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ANO I MADRID, 18 DE OCTUBRE DE 1942 NÚM

va

itívo del ter­
cer centenario de la muerte del genial 
plsano, a quien toda Europa rinde en 

••tas fechas su admiración y homenaje, colaboran los 
••«ritoros que se relacionan en el siguiente
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EN TORNO AL PLEITO 
DE GALILEO 

Por MANUEL ABRIL

L
O que ahora me interesa al escribir 
este articulo no es tanto el hecho en 
si del pleito entre la Iglesia y Gali­
lea cuanto la actitud corriente de la 

opinión ante el hecho.
Se trata, probablemente, de un bulo, 

patraña o cuento, difundido—como ocu­
rre en estos casos—por molidos tenden­
ciosos q con intenciones malignas. Pero 
sea o no dudosa, ¿‘sentible o problemá­
tica ía veracidad del caso, es lo cierto 
que la gente, «todo el mundo», dió por 
buena la versión que circulaba, según la 
cual Galilea, en posesión de la científica 
verdad, tuvo, para verse libre de «las ga­
rras de la Inquisición», que retractarse 
ante ella ¡, afirrRár, aunque no lo creye­
ra, que la Tierra estaba inmóvil; cosa 
que, en ej „to, hizo, pero reservándose, 
con cazurrería crónica, el derecho, si no 
al pataleo, por lo menos a una patadí- 
ta, y exclamar—suponemos que para su 
capole, ya que se hallaba entre garras tan 
terribles como nos hacen creer que eran 
las inquisitoriales—la frase resobada: 
«E pur; si mueve»; «... y, sin embargo, 
se mueve.»

«E pur...», yo que no soy sabio, que no 
soy tampoco erudito y que no me dedi­
co a esos estudios, pero que tengo vigen­
te la elemental curiosidad de hombre que 
lee lo que puede adquirir por cuenta pro­
pia o lo que le presta el prójimo, a fin de 
enterarse de algo—el mínimo indisfiensa- 
ble—de lo que acontece en el mundo, me 
enteré de que en febrero del año 36 se 
concedía en París el «Imprimatur» a una 
obra excelente: «Ensayo de Summa ca­
tólica contra los Sin-Dios», obra qué'por 
dos modestos duros podía pasar a ma­
nos de cualquier lector atento. Yo la com­
pré y la leí poco antes de estallar el Mo­
vimiento. Y en ella había páginas sabro­
sas que aplicar a varios casos de los que 
se presentaban por entonces. Pero de es­
to hablaré luego.

Se hablaba allí del caso Galilea y se
Haba la versión v'-y a transcribir Ib-

«Según los adversarios 
ésta forzó a Galileo para

de la Iglesia 
que renuncia-

doxia de sus ideas, sin entrar en el fondo de 
la cuestión, y decidió que no había en todo 
aquello motivos para inquietarse. Pero Ga­
lilea, carácter violento y terco, no se con­
tentó con la declaración de no «ha lugar» 
que el Tribunal había opuesto a las acusa­
ciones de sus adversarios, y exigió una 
decisión sobre la materia misma del liti­
gio. Esto era ya colocarse en terreno fal­
so. Sus verdaderos amigos, tales como el 
camela S. J. Roberto Bellarm'no y el gran 
astrónomo P. Grimberger, le aconsejaron 
repetidas veces que
se dedicara a buscar~ 
pruebas científicas 
y dejara a la Biblia 
tranquila. No debe 
perderse de vista 
que en aquella épo­
ca eran muchos los 
hombres de ciencia 
que profesaban aún 
el sistema de Pto- 
lomeo, y que no se 
había conseguido 
t o d avía encontrar 
pruebas perentoria»

pémico. ■®r“ locu­
ra, por espe­
rar que la Inquisi­
ción se decidiera por 
un fallo favorable, 
teniendo, como tenia 
que estar, luchando 
sin cesar contra in­
novaciones extrema­
damente peligrosas.

Esto fué lo que 
ocurrió.»

«Con todo—pro­
sigue el texto—, el 
sabio astrónomo fué 
tratado con toda 
clase de considera­
ciones, a pesar de 
haber faltado a la
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da, obligándole tan sólo a que firmara 
un documento retractándose y a perma­
necer prisionero en los palacios de sus 
amigos el duque ríe Toscana y Mgr. Pic- 
colomini, proiecto es suyos, y más tarde 
en su propia mansión de Arcetri, quedan­
do autorizado, mientras tanto, a prose­
guir, en unión de sus amigos, sus investi­
gaciones cieniif cas En 16^2 murió como 
buen cristiano.»

«Véanse aquí—concluye el escritor—los 
hechos que nos demuestran hasta qué pun­

to carecen de fun­
damento los enemi­
gos de la Iglesia 
cuando- acusan a 
ésta de haber infli­
gido a Galileo malos 
tratos.»

No queriendo elu­
dir matiz algurnt, 
añade e l escritor 
otra pregunta:

«Pero ¿ que pen- 
sai—escribe—de la 
ser* — ria en sí mis- 
r.'TPF-

ttfw i eia mane fchtrífr

Á. <<.*»».;«. « i

<5* Vt i t O Gs t i t Z t L i X C E f»,

- T-

ra, bajo amenaza de torturas y de muer­
te, a defender el sistema de Copérnico 
que la Iglesia había condenado, a la vez 
que imponía a los fieles el sistema de 
Ptolomeo como único verdadero y reve­
lado por Dios en la Biblia.»

«No es difícil responder a estas objecio­
nes. Ante todo, y por lo que a Copérnico 
concierne, ya hemos tenido ocasión de ha­
cer notar cómo muchos eclesiásticos dis­
tinguidos le protegieron y fueron sus par­
tidarios a lo largo de mds de medio si­
glo. El cardenal Schiinbe-g, sobre todo, 
dominicano y arzobispo de Capua, esta­
ba tan interesado en los trabajos de Co- 
pémlco, que quiso hacer copiar a sus ex­
pensas la gran obra del as'rónomo si éste 
no se decidía a imprimirla. Galileo mis­
mo estuvo durante varios años recibiendo 
mercedes y honores de la Corte de Roma, 
del Papa, de los cardenales y de los altos 
dignatarios por su obra «Sidéreas Nun- 
tius», en la cual se exponían hallazgos 
acerca de la Luna, la Vía Láctea y les Sa­
télites do Júpiter, así como por sus in­
ves tigaciones sobre las fases de Venus y 
sobre las manchas dél Sol, descubrimien­
tos que no dudaban en considerar como 
pruebas a favor del sistema de Copémi- 
co. Varias cartas del propio Galileo, fecha­
das durante su estancia en Roma, en 1611, 
nos dan a conocer la satisfacción qv.c sen­
tía por sus éxitos en la Corte del Papa.»

«Cinco años después, sin embargo, con­
dena la Inquisición el sistema heliocéntri­
co y prohíbe a Galileo defenderlo, lo cual 
Galileo promete. Dieciséis años más tarde, 
habiendo éste fallado a su palabra varias 
veces, le vemos requerido por la Inquisi­
ción nuevamente, la cual le obliga a que 
abjure y le impone sanciones, por lo de­
más muy ligeras. ¿Cuál ha sido la causa 
de cambio semejante!

Asi se pregunta el autor, y continúa 
respondiendo de este modo:

«Hacia 1612 comenzaron algunos a ata­
car las doctrinas de Copérnico, considerán­
dolas contrarias a las Santgs Escrituras. 
Era una opinión privada que no debía ha­
berse recogido. Por desgracia, Galileo no 
lo hizo, y en vez de permanecer en el te­
rreno científico, que era el suyo, quiso eri­
girse en intérpre'e de la Biblia y decidir 
la cuestión en el terreno exegiUco. Ese fué 
su gran error, pues semejante actitud po­
día despertar las suspicacias ds la Inqui­
sición, dado que en aquella época pulula­
ban las herejías acerca de ¡a Biblia. Da In­
quisición, sin embargo, ss mostró con el 
sabio benévola. Quiso limitarse a la orto-

co tiempo: a los cuatro años de aquel'» 
se permitió su lectura, sin otra condición 
que el advertir se trataba de una hipMs. 
sis y no de doctrina cierta, cosa qué erti 
por completo la verdad a principios ¿el 
siglo XVII.»

«.Pero hay que hacer notar—prosiga 
el texto—que Galilea jamás * concigtA i 
—contra lo que suele afirmarse—domo»- 
trar sus opiniones. Asombra que Galilea, 
en vez de apoyarse en sus observación^ 
sobre las fases de Venus y los satóHta 
de Júpiter, y haber deducido de ellas an I 
gumentos de analogía que hubieran dada 
a su doctrina cada vez más probabilidades 
de certeza, se obstinó en presentar como 
decisivas tres pruebas, dos de las cuales 
—explicación del movimiento de los pla­
netas y de la rotación de las manchas del 
Sol—no daban derecho a ninguna deduc­
ción a favor, pues podían ser explicadas 
con la doctrina ptolemaica, y la tercera 
era falsa y en desacuerdo con los-hechas 
observados, pese a todos los retoques <r« 
hubo de añadir más tarde Galilea.»

Y acaba con estas palabras:
«Como resumen de toda esta cuutiós, 

podemos citar unas frases del JcsMs 
P. Bn’digiani, gran admirador de Goa­
les: «Si se hubiera mostrado >nds pruden­
te. y conservando en su integridad l<u 
ideas de Copérnico, hubiera modificaie 
su manera de proceder, podrís ha'ierse 
ahorrado no pocas contrariedades y ’M'14 
le hubiese fallado a su gloria.»

Imposible reunir palabras más consa- 
tas, mis serenas, más precisas y r-J 
juc .a—s.

¿Quién ha escrita estas palabras! t» , 
compatriota, lectores. Aunque no es «SPU‘ 
ñola la obra a que estamos refiriéndose, 
aunque editada en París y escrita por va­
rios autores, ha buscado a un ^í10" 
para redactar un capitulo. La obra- 
rígida por un ruso—-dedica sus 
pitulos, entre otros tantos problemas adr 
tíficos, filosóficos, históricos y 
que afectan de modo esencial a la o ' 
tación católica. Los capítulos han s 
encomendados—en flor d e scleccdm 
competencia—a sendos esPec’ai,tj^,nl¡. 
Países Bajos, Bélgica, Francia, 
nía y España. El capítulo II, <W*e ’ 
precisamente, nos habla de Gal<leo> . 
escrito por Antonio Romana, W 
doctor en Ciencias, del Obscrvator. 
Ebro, cuyos son los párrafos tras*

• • •
Y aquí las dos consecuencias que 

ro deducir de todo esto. Primera. ■ -,a. 
español el autor de esas lineas ' -j 
bles, han tenido que llegarle a un ¡ 
por una obra extranjera. Fuede «• & 
autor haya escrito autoriormente rou 
en castellano; yo lo ignoro; ,a, r.c 
ro porque las editoriales espa 
procuraron editar anteriormente 
mejantc a aquella a que csta,',:'n„Bart 4 
dones, o no procuraron qj<e “mi 
nuesóas manos con la faedmad ^¡r 
ésta ll'gaba a nosotros, a rcvl!,r
de otras tiei-ras. Esta es una comr^ 
cia' . « exísli^*Y la otra es la siguiente. ,lCB <U 
varias obras de este tipo—d* ' ]¿r- 
todas las fortunas—y estuvieran rt 
tunas prontas a adquirir e~-a3 ¡*r
podrían persistir en la opmtón

i*

■¿sitó»; ®*»WF*'

' U o. c,

Portada del «Dinorsi e dímostrazlonl 
materna tiche»

/

promesa de no difundir sus doctrinas; 
no fué llamado a juicio ni acusado 
de abusar de la buena fe de la Igle­
sia hasta 1632. Habiendo, entonces, en 
efecto, obtenido fraudulentamente el Im- 
primatur, publicó un libro suyo en .el que; 
bajo protestas de obediencia, se mofaba 
de la autoridad. E incluso en esta oca­
sión fué tratado con la mayor indulgen-

En efecto, podía 
Galileo haber sido 
imprudente y con­
denable; pero ¿y la 
verdad científica f 
¿Por qué habían de 
sufrir también con­
dena ideas que, di 
fin y a la postre, se 
ha visto que eran 
ciertas por com­
pleto ?

El autor, con gran 
cordura, responde a 
todo esto lo que si­
gue:

«Por lo pronto 
—advierte, oportu­
no—el fallo del Tri­
bunal no era una de­

finición dogmática. Estas sólo han de ser 
dadas, ya por el Papa ya por un Concilio 
ecuménico y en condiciones muy precisas, 
únicas que tienen prerrogativa de infalibi­
lidad. Semejantes condiciones faltaban 
por completo en este caso. Nadie, pues, 
cometía herejía al pensar acerca de él 
lo que bien les pareciera. Añádase que la 
prohibición sobre Copérnico duró muy po-

TABLA CRONOLOGICA 
DE GALILEO GALILEI

15G1.—Nacimiento en Pisa, el 15 de fe­
brero.

1531.—Estudia filosofía aristotélica y 
Matemáticas en la Universidad 
de Pisa.

1668.—Descubre las leyes del péndulo.
1583.—Pasa a Florencia, dedicándose al 

estudio de las obras de Arqtai- 
medes.'

1580.—Es nonxtrado profesor de Mate­
máticas de la Universidad de Pisa.

1501.—Ocupa la cátedra de Matemáticas 
de Florencia.

1591.—Continúa sus enseñanzas en Pa- 
dua. De esta época arrancan sus 
doctrinas sobre el termoscopio, el 
compás proporcional y las máqui­
nas simples sobre el principio de 

s la velocidad virtual.
1609.—Construye por sejenda vez^jm te­

lescopio, comenzando sus obser­
vaciones astronómicas. Es llama­
do a la corte del Gran Duque de 
Florencia, donde continúa sus in­
vestigaciones.

1611.—Descubre que los planetas no po­
seen luz propia y que Venus y 
Marte giran alrededor del Sol. De 
esta época data su descubrimien­
to de la rotación solar. Visita Ro­

ma, donde se gana las voluntades 
de los jesuítas del Colegio Ro­
mano.

1612.—Eücr.óc su Tratado sobre los cuer-> 
pos flotantes, exponiendo los prin­
cipios de la hidrostática.

1613.—Escribe su famosa carta sobre las 
manchas solares.

1615.—Primero, denuncia ante la Inqui­
sición romana, que absuelve total­
mente a Galileo.

1628.—Nombraos Papa su protector el 
cardenal Barberlnl, con el nombre 
de Urbano VIH, comienza la re­
dacción de su «Diálogo», que ter­
mina solo años más tarde, expo­
niendo las doctrinas de Copérnico.

1632.—Se pública el libro con el «impri­
matur» de la Inquisición romana.

1633.—Nuevo proceso en Roma.
1636.—Termir.v el «Discorsi e dimostra- 

zloni rr.itematica», que compren­
de sus más importantes Investi­
gaciones en^t terreno de las ma- 
temá ticos.

1637.—Queda completamente ciego, lo 
que no le impide continuar sus 
trabajos.

1638.—Fija su residencia en Florencia.
1641.—Idea ei reloj de péndulo.
1642.—Muere en Arcetri el 8 de enero.

trañas históricas. I ‘ -La Uc Galilea y otras que nos ha* ,<•/'
toilo muy de cerca... En 6ss efecto, se denunciaba la labor ^ürlUBi 
Dips. dirigida en el mundo por ¿i 
i'a tendré en otra ocasión el ¿j 
canter en estas págin-ts—si no en 
SI. en las de ARRIBA—lo que ** ¿n 
respecto. Pero hoy no he de oca . 
indicarles que las no pocas peí son 
de buena ¡c creyeron durante ^,»e 
marx's'.a de dominación en ^sPa' ,.n-.r 
los rusos o el Gobierno querían re • ¿ 
te establecer una confratermdOd & 
orden religioso a base de tole, en-. 
pcrmlür los cr.ltos—llegando a e- & 
para ello incluso a sacerdotes
efecto, decían misa en Madrid, y rop~^ 
desti..amenté, durante el pci¡o“° 
hubieran podido sa'ócr u.toS cltal"¡a ob>* 
tes ardes de la guerra, y gracias a 
de que hablamos de qué modo. P’ si,.- 
pío, en el año 34 se decía al dar aur 
Dios consignas de propagandi: * ¿tv 
Dios se abstendrán de herir a rgú»1* 
yenles e n sus seni-mientos ‘‘‘¿uói1 
cuando esta táctica pueda ser P 
a los fines que perseguimos ..» na»4

Y es que. no hay duda, vivir en el mundo conviene “ ' a ¿e 
do de las cosas. Es la única íi«*' X' 
¡a Historia no ee vea redi cida .g^o 1 
rie de bulos enlazados: el de

cW*’

ob>*

otros...
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(EN EL ÍEKCER CENTENARIO DE SU MUERTE)
Por MANUEL GARCIA MORENTE
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L retrato de Galileo 
®GaliIei que existe en 

gt la Villa Gallet), de 
/! Florencia, representa 
(/ a t:n hombre ya de 

’f edad, de sesenta o se- 
f i senta y cinco a'os, de 
ir barba ^húndante, 
/ frente amplísima y un 

rostro que chorrea in­
teligencia por todos los poros. I a primen 
Impresión—avasalladora—nu» la cara de 
ede hombre produce es, en efecto, la de 
una inteligencia soberana, una Inteligen­
cia que casi infunde pavor. Fijaos en los 
ojos. n > muy grandes, pero sí agudísimos. 
¿Ño parece realmente como si de ellos es­
tuviera sa’iendo un punzón penetrante, 
capaz de rasgar todos los velos, de tala­
drar tollas las tapas y esclarecer todos 
los misterios? En la vida real, el encuen­
tro con un personaje como éste sería pro­
pio para desconcertar al más aplomado. 
Porque, ¿quién ante él no sentiría la azo­
rante aprensión de que sus más íntimos 
secretos están siendo descifrados por un 
vidente? Pero si demoráis algo más en 
la contemplación de la sugestiva faz, no 
tardaréis mucho en notar cierto alivio y 
como distensión del ánimo. No; el hom­
bre no es tan tremendo como parece. Su 
diamantina Inteligencia no deja de ser ac­
cesible a los sentimientos de blandura y 
de cordialidad. Los ojos son, desde luego, 
adiados y cortantes como el acero; pero 
tienen también una cadencia de tristeza 
y de melancolía, que corrige la dureza 
Inicial de la mirada. La frente es. sin dnda, 
ostentoso y soberbia; pero de ella descien­
de sobre el resto del rostro un aura de 
comprensión indulgente que Infunde calor 
a los puros teoremas del entendimiento 
discursivo. Las cejas, juntas y enérgica­
mente señaladas, expresan la resolución, 
la tenacidad y aun la tes'arudez; pero en 
el borde Inferior del cuadro hay unas ma­
nos blancas y blandas que nos sugieren 
“ grata esperanza de bondadosas acogi­
das y caritativas caricias. Y, sobre todo, 
•a boca, esa boca un poco hundida, recu­
bierta por el bigote caído, ¿ no veis en ella 
“na e-:preslón de amargura, de desencan- 

> de hastío, insuficientemente encubierta 
P«r la erguida altivez del busto ?

’PT. CRISTIANO Y EL INTE- 
. ' lectual

Galillo fué todo io contrario de un es- 
P'ritu simple y llano. Su alma atesoraba 
*a®ta riqueza de posibilidades, que lograr 
gobernarlas todos con firme, tranquila y 
uniforme voluntad hubiera sido realmente 
“ñlagroso. Por sus dotes, su carácter y.

* Predisposiciones inequívocas, era el 
Prototipo del intelectual puro, con toda la 

cuela de buenas y malas cualidades que 
-e destino lleva consigo. Era también, 

Pfolunda Inclinación del alma,' un 
en zi de «° recta, jamás vacilante. Y

1 hubieran vivido pncí*icam-»ntc abra- 
temTu huen cristiano y el profundo ma­
tee i j M* no se ',ul)lera entrometido en- 

os dos las diabólicas inspiraciones de 
vioU-?'PeJ?mcnto Polémico, agresivo y 
de Cuéntase Que el general Primo 
elán «o r“ llamaba a> novelista Valje-In- 
<ladanr¿a’,t»C. CHCrítor y extravagante clu- 
ta-nhiA ‘ . K° parecido podría decirse 
«Isleo ¿Lu. Ga!"PO’. fu\ en efecto, 
sarcAliHt!n , y atrabiliario polemista. I-a 
que, noSi1 ,, re’a de sus violentos ata- 
ai hombro” v” 31 c“'n«"eo, al cristiano y 
a su ,' * bomo si Dios quisiera poner 
aba ridi-,.? l’4stnma el Irónico remate de 
eabo d« 1 ” “Ufitradicción, he aquí que, al 
de Pana. "* e* ftel cristiano, amigo 
vió V ordénales, que nació, vl-
^atólica «' en C1 srno <,p ,a San*a Iglesia 
Cales como,'U--í. en ,os Hhrejos anticlerl- 
ran^i-j v Yc"nla Inoccn'e de la Intole- 

' e-r-azón eclesiásticas.
««•Ctó <• ,,OMBRK DE CIENCIA 

«omienza *“ '2.en Plsa- «» 15S4- Cuando 
•> ciu ’ad nli idiar en ,a Universidad de 
a*51o XVI v ' «tcvllua el turbulento

Itoco ant^ rec°Ken cosechas de seml- 
rn refmi.’en‘brada"' X <’ue no tar- 

¡*ro, enderezo ? florecer. Galileo, em- 
51* totiidiOK i, dps>de el primer momento 
S**-No Matemáticas y la
S ”• «Ino en - ",ple anperposlción o Buce- 

««ha’-'-n .v nexo. I.a 
aríenta su vSg* <lp*de ,os Primeros * ** «a °„'™a científica es la Idea

U60* (1'”> "«r rwenclalmen- 
Z: "“«n de^?? 1°na f;’lpa 'le definieio- 
«s A* leyes cm no de esencias,

de 1».°d°’ ,'**,uc|r las real! Ja­
la. ►? «ue “ magnitudes*etÍL,lbro de £ edan ’“*larse e.l cálcu- 

Eo*. ** lene.™ “atumlozq—dice—está 
«n i.?*S des<^J,y‘tc,n;-’-1'a-

to Flor<^ lajon del péndulo, lorencia, estudia a Arquí- 

medes y lleva a cabo Investigaciones so­
bre los procedimientos para determinar el 
peso e: pecíílco de los cuerpos. También 
trabaja sobre la determinación del centro 
de gravedad. En 1589 es nombrado pro­
fesor de Ziatemáticas en Pisa. Luego pasa 
a desempeñar igual cátedra en Padua. 
Aquí es donde realiza las famosísimas in- 
vestigachtnes que le llevan a descubrir las 
leyes del movimiento y asentar las ■'ases 
de la mecánica racional. En 1609 cons­
truye su telescopio y oriento sus estudios 
hacia la astronomía. Hace entonces des­
cubrimientos sorprendentes, que elevan 
su noifibrc a les cumbres de la celebridad. 
El gran duque de Toscana le llama a su 
corte ds Florencia, 
donde prosigue sus 
trabajos astronómi­
cos; descubre que ¡os 
pianolas no tienen 
¡uz propia; determi­
na el giro de Venus 
y Marte alrededor 
del Sol, y ya en es­
ta época profesa cla­
ramente el sistema 
de Cop^uioo. En Ro­
ma, en 1011, mantie­
ne relaciones de cor­
dial amistad con los 
padres jesuítas d e I 
Colegio Romano. Sus 
cartas sobre las 
manchas del Sol de­
fienden con claros 
argumentos científi­
cos la doctrina de 
Copérnlco.

Rciruto de Galileo en la Villa GalicJ, 
de Florencia

LA «NUOVA 
SCIENZA»

Y entonces sobre­
viene el choque con 
algunos representan­
tes de la Iglesia. Ga­
lileo, desde sr aparición en el mundo cien­
tífico, viene defendiendo la que él llama 
«nuova selenza», la nueva ciencia; es de­
cir, la física matemática, la física nueva, 
que se aparta de los principios tradicio­
nales aristotélicos enseñados en las Uni­
versidades. Gnitieo discute con los otros 
■físicos, sus colegas universitarios. Tie­
ne frente a él a todos los representantes 
—que son legión—de la física tradicional

escolástica. La discusión no siempre sq 
mantiene en los términos de la nuis ex- 
quWita y benévola corrección. (Recordad 
el tono que las polémicas tenían a veces 
en Salamanca, en tiempos de fray Luis 
de León.) Galileo es un formidable pole­
mista. Golpea con fuerza, con ardor y sin 
reservas. Tiene a su favor el mundo de 
los cortesanos y aristócratas. Sus adver­
sarios, en cambio, son auxiliados y alen­
tados por el mundo de las Universidades 
y muchos miembros de las Ordenes reli­
giosas. Mientras las discusiones no salea 
del terreno científico, no hay modo de ha­
cer intervenir a la Iglesia. Pero Galileo 
ha ido provocado mucha irrito?!’m 

contra él por Ir in-
________________ '---------------------- temperancia y vio­

lencia de su lengua­
je. Sus adversarios 
están deseando atls- 
bar una coyuntura 
que les permita de­
nunciarle ante el 
Tribunal de la Inqui­
sición. ¿ IJegará a 
presentarse esa co­
yuntura ?

EL PROCESO 
DE I-A INQUI­

SICION
La coyuntura se 

presenta cuando Ga- 
llleo, p~ra sostener 
su opinión coperni- 
cana, escribe en una 
carta al P. CastelH 
unas frases impru­
dentes en que alu­
de a la Sagrada Es­
critura. Ent once» 
sus enemigos de 
♦Sempre aprovechan 
la ocasión, que tan­

to deseaban encontrar, y lo denuncian 
a la Inquisición romana. Galileo va a 
Roma y consigue detener el procedimien­
to contra su persona. La doctrina de ( ó- 
pérnico, sin embargo, fué condenada en 
dos proposiciones, la primera de 'as cua­
les—que el Sol es el centro del MuuJo y 
permanece Inmóvil—es declarada absur­
da en filosofía y herética, mientras que la 
segunda^—el giro de la Tierra alrededor de 

su eje y del Sol—es declara absurda en 
filosofía v errónea en cuanto a la fe (1610). 
pero a Galileo no le sucede absolutamen­
te nada; no es ondenado ni él ni sus 
libros; y bien claro se ve oue la condena­
ción teórica de la doctrina de Copérnlcc 
obedece tan sólo r l hecho de haberse Im­
prudentemente mezclado la Sagrada Es- * 
crlfura en un asunto en que no debió mez­
clarse. El cardenal Belarmino recibió el 
encargo de pedir a Galileo que cesara de 
defender la teoría Incriminada.

Galileo vuelve a Florencia, a su villa de 
Beilosguardo, y prosigue, tranquilamente 
sus trabajos. Publica «I! Sagglatore», que 
no solamente no iué prohibido, sin«l ’uy i 
ensalzado y aplaudido. Galileo mantiene I 
trato de amistad con ellas autoridades de ( 
la Iglesia. El cardenal Barberini es su f co­
lector-declarado. Cuando este r'to jerar­
ca fué elegíalo Papa, con el nombre de 
Urbano VIII, publica Galileo su libro 
«1 lútogo sopra 1 due massiml s’stemi del 
mondo», que somete a la censura •clesiás- 
tica, obteniendo en 1632 el «imprimatur» 
del inquisidor romano y del florentino.

Como se ve, todo marcha para Galileo 
perfectamente. Nadie le molesta. Nadie 
lo persigue. Pero Galileo tiene enemigos, 
y enemigos poderosos. Estos logran con­
vencer al Papa de que el «Simplicio», bo­
balicón y estúpido, que figura en el diá­
logo de Galileo es una alusión directa a 1 < 
su persona. El Papa se enfada. Pero a lo 
más que su enfado llega es a nombrar una 
Comisión encargada de señalar los pasa­
jes que deban modificarse o suprimirse 
en el libro de Galileo. Mas he aquí que 
de pronto aparece un documento del an­
terior proceso de 1616, según el cual re­
sulta que Galileo había por entonces pro­
metido no profesar en absoluto la opinión 
conernicana. Se le incoa en 1633 un nue­
vo proceso sobre violación de promesa; y 
a pesar de la intervención 'el gran duque 
de Toscuna, Galileo tiene que acudir a 
Roma ante el Tribunal de la Inquisición. 
El proceso duró del 12 de abril al 22 de 
junio. Es falso que haya sido Galilea so­
metido al tormento. Por el contrario, fué 
tratado con toda cortesía y amabilidad. 
No estuvo en la cárcel. Salló del «di .cío 
de la Inquisición el 24 de jimio. Es falso 
que pronunciara la famosa frase «Eppur 
si inuove». Habitó algunos días la villa 
Medie!, que era del gran duque de f osca- 
ña, y a primeros de julio se trasladó a 
Siena, donde fué recibido amistosamente 
por el arzobispo Ascanio Piccolominl. Y 
en diciembre se había reintegrado e la vida 
normal en su villa de Arcetri.

Los últimos aítos de la vida de Galtieo 
fueron entristecidos por la ceguera, que le 
sobrevino primero en el ojo derecho y poco 
después en el izquierdo también (1637). 
Siguió, sin emba-go, trabajando en cues­
tiones de matemática y de física, y ; u- 
blicó en I.eyden, en 1688, sus «Discorsl o 
demostrazioni matematlche In torno a üue 
nuove seienze». Murió en 1642. Xué ento­
rrado en la capilla del Noviciado, de Flo­
rencia. En 1737 sus restos fueron trasla­
dados a Santa Croce.

LA LEYENDA ANTICLERICAL, 
DESTRUIDA

¿Qué queda en realidad de la leyenda 
que el ant ¡clericalismo lia condensado en 
torno a Galileo? No queda nada. Ni Gu­
ineo estuvo nunca en la cárcel, ni fué un 
Inocente perseguido, ni un mártir de la 
Ciencia, ni siquiera sufrió molestias apre­
ciables. Como todo innovador, tuvo que 
defender sus ideas en lucha con las viejaa 
concepclone tradicionales, que eran en­
tonces las de la fisica aristotélica. Duran­
te esa lucha, que duró toda su vida, Ga­
lileo chocó en dos ocasiones con la Inqui­
sición romana. Y si la segunda vez sufrió 
una condena—puramente platónica—de­
bióse, sin duda, a razones o causas que 
radicaban en su conduela y condiciona» 
personales. Sin duda, el Santo Oficio con­
denó en 1616 la doctrina de Copérnlco; Ion 
libros que la defendieran fueron puesto» 
en el Indice. Pero en aquella época podin 
muy bien aparecer como peligrosa nove- 
dad' una doctrina que violentamente cho­
caba con las enseñanzas tradicionales y 
que, por otra parte, aun no se sustentaba 
sobre pruebas científicas absolutamente 
decisivos. Por último, no será superfino 
hacer observar que la doctrina expuesto 
por León XIII en la Encíclica «Providei»- 
tissirous», según la cual en cuestione» 
científicas las afirmaciones de la Biblia 
deben tomarse en el sentido de las aparien­
cias vulgares y no en el de rigurosas le­
yes naturales, tiene un antecedente valio­
so en la argumente.’lón personal de Gali­
lea, quien a! defenderse de los ataques de 
■us adversarlos sostuvo precisamente esa 
misma doctrina, que hoy es José evidente | 
de toda exégesis bíblica.

(Reproducido, con permito del autor, de 
la revista eEcclesia».)
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Por M. BALLESTEROS-GAIBRO1S

UÑEMOS la cos­
tumbre—poco afor­
tunada costumbre— 
d e disecar cruel­
mente a las figu­
ras del pasado 
y clavarlas en el 
marco de nuestra 
admiración y de 
nuestra memoria 
como si fueran ma­
riposas de las que 

admiraMbs solamente la parte exterior 
y el colorido. Pocas veces nos indina­
mos a considerar, en los hombres y muje­
res que fueron, la multitud de facetas que 
constituyeron su personalidad integra, y 
tendemos involuntariamente a la línea'de 
mayor facilidad de considerarlos simplis­
tamente; o sea, sólo en uno de sus varia­
dos aspectos, edificando—por lo tanto- 
falsas biografías y falsos conceptos. In­
clinémonos hoy ante la figura de Galileo 
Galilei eomo si la tuviéramos en el porta­
objetos de un microscopio, e intentemos 
desmenuzar cada una de sus facetas, por 
ver si hallamos la fórmula que nos haga 
conocer más entrañablemente a uno de los 
hombres más interesantes que han sido en 
los últimos siglos.

.-.QUE ERA GALILEO?
Estu pregunta puede parecer ociosa 

cuando llevamos cerca de un año insis­
tiendo sobre temas galileianos y ante el 
hecho cierto de que toda cultura general 
contiene un capítulo destacado para de-, 
cirnos quién era el inventor italiano. Pue­
de parecer ociosa la pregunta, pero en 
verdad no lo es. Si /lasamos la vista sobre 
cualquiera de los libros de bibliografía re­
lacionada con Galileo (1). nos sorprenderá 
que de infinitos sectores proceden los que. 
lo consideran como propio: filósofos,, físi­
cos, astrónomos, matemáticos, escritores 
literarios, historiadores, etc. Dan tema su 
vida y obra para que toda esa gama va­
riadísima de especialistas se ocupen de Ga. 
Isleo. Este fácil descubrimiento nos lleva 
a una conclusión fácil también: Galileo 
disponía de un destacado polifaeetismo 
científico, y vivió, además, de un modo 
por extremo interesante. No es entonces 
difícil que apreciemos eomo la más des­
tacada virtud galileiana “la vitalidad”.

Evidentemente, sin un caudal cuantio­
so de vigor vital, nada puede llevarse a 
cabo eon fruto en el mundo. En el caso 
de Nietzsehe, ejemplo que es excepción en 
la regla, lo que realizó su obra, lo aue la 
facilitó y le dio posibilidades de realizarse 
fué precisamente la vitalidad que anima­
ba a un cuerpo enfermo y ayudaba al es­
píritu a sobreponerse al dolor. Esta vita­
lidad humana de Galileo—notada en tér­
minos generales y de un modo vago por 
algunos biógrafos (2)—ha querido ser di­
vorciada de su obra, que parece sólo hija 
de su genio, de su intuición y de sus ex­
cepcionales dntes para la inr-etiaación y 
la construcción científica.

Contestada, pues, la pregunta, pode­
mos deeir que Galileo era, antes que 
nada. “todo un hombre”, que supo saear 
de sus extraordinarias facultades el má­
ximo rendimiento, en virtud de su vita- 
Usina.

VIDA DE GATII.EO
Es muy, conocida su biografía, pero in­

teresa destacar eómo fué la vida de Ga­
lileo. Lo vemos de profesor en Padua y 
en Toseana. de mentor privado y público 
de numerosos discípulos, autor de obras 
como el “Rid’reun Nuntius”, “Discurso 
aceren de las cosas que están sobre el 
agua”, “Cortas solares”, etc.; 'n contro­
versia con la Inauisieión y el Panado, de 
desterrado en Areetri, de miembro de 
Acad' mias científicas de primera línea, 
eomo la de Lincei. y eomo co.-responsal de 
sabios europeos de reconocida autoridad. 
Lo sabemos inventor del telrseonio y de 
un compás militar, fabricante d- e-tos ob­
jetos fiara ru venta y creador d' los fun­
damentos de la grnnde u revolucionaria 
teoría de la gravedad. Esto es. al menos, 
lo aijr m*s sobemos y eon más frecuencia 
se diee d- Galilro,

Quizá haya algunos puntos m' ’os men- 
eionador que proyectan mayor I -z sobre 
le que fué su vida. Galileo es un hombre 
exce/eeional cuyas leeeiones se dis/nitan la 
"Serenísima” y el Gran Duque dr Tos­
eana; Galileo es la mente privilegiada eu- 
yos libros ¡>onen en movimiento—ante fio-
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V illa dell'Onibrellino, en BeUosguardo, don.le vivió Gí...„
sibles herejías—a todos los cerebros de la 
Roma pontificia, y es el hombre que sufre 
degradación académica y exilio como cas­
tigo a su terquedad en la defensa de loe 
argumentos lógicos contra la doctrina 
ptolemaiea. Al lado de esto, Galileo es el 
sabio que no interrumpe sus estudios, que 
aunque queda ciego continúa en el colo­
quio científico eon sus discípulos y no 
cesa en la publicación de sus trábajos, que 
culminan en los “Diseorsi copra due nou- 
ve seienze”, eomo sí el entredicho pontifi­
cio afectara poeo a su equilibrio intelec­
tual. Vistos los hechos de este modo, nos 
muestran posiblemente una imagen poco 
cierta de la realidad que fué.

Todo sabio innovador ha de mantener 
necesariamente controversias, y Galileo 
es quizás el modelo de todo sabio inven­
tor. Ninguno como él batalló en medio de 
polémicas rabiosas. Polémicas incluso que 
nadie conocía más que él. Leemos los li­
bros que acostumbraba a estudiar u ho­
jear y nos sorprende el léxico virulento 
de las apostillas. Estudiamos las argu­
mentaciones de sus diálogos y encontra­
mos en ellas—como dice un escritor mo­
derno—que “las varias tesis parecen tra­
tadas por un abogado de primera fila que 
sabe volver en su beneficio la lengua, el 
sofisma, la ironía, la estrecha argumenta­
ción, eon un estilo de gran escritor, eon 
una vivacidad de atleta...” Esto es pre­
cisamente lo importante, su “vivacidad de 
atleta”, su vitalidad subterránea que to­
do lo llenaba y que hinchaba de vigor ca­
da uno de sus actos.

Así, pues, hemos de hallar la clave de 
Galileo por bajo del cúmulo enorme de 
hechos que su fecunda actividad nos ha
legado para memoria de los sijfios. Para 
unos ha sido un mártir perseguido “por 
la superstición’—versión romántica que 
ya no halla camino serio entre los que 
tratan científicamente los temas—. Para 
otros es el sabio abstraído que, amando 
a la ciencia por encima de todo, no hace 
caso de ¡os sinsabores de la vida y con­
tinúa en su trabajo. Aun hay todavía 
quienes sólo ven la llama del genio ac­
tuando por si sola.

CLAVE DE GAULEO: LA VI­
TALIDAD

Toda llama necesita combustible, y la 
misma del genio precisa—para no extin­
guirse—de un sustento, que ha de ser ini- 
eialmente un alto espíritu y a continua­
ción una fuerte vitalidad. Evidentemente, 
Galileo fué perseguido; los trámites del 
proceso le impiden la enseñanza y lo con­
finan, y el amor por la ciencia le incita 
a continuar. Pero por debajo de todo esto 
el cimiento y la base es su ansia de vivir, 
su exuberancia vital que le hace superar 
alegremente todo. Nunca se amedrentó 
ante las dificultades, y supo gozar de ca­
da momento, aprovechar lo mejor de cada 
instante y olvidar lo amargo de la vida.

Quien de.niño descubriera en Pisa el 
isocronismo del péndulo y más adelante 
cimentara la mecánica clásica, que sólo 
conmoverían Einstein y Plañir, no se en­
cerraba en gu laboratorio olvidando el 
mundo, entregado sólo a sus deliquios, 
como hiciera el heroico artesano Palissy. 
Galileo vive y gana para ello. En su mis­
ma casa forma un cenáculo—a pensión 
completa—de estudiantes italianos y ex­
tranjeros, que forman su escuela, garan­
tizan la continuidad de sus doctrinas en 
el mundo científico y, además, dan base 
económica para sustentar a su familia. 
La familia es otro capítulo.

No podemos ni debemos concebir a los 
hombres aislados, solos, como se nos pre­
sentan en las estatuas V en los monu­
mentos. Galileo ganaba sumas ereeidísi- 
simas con su escuela privada, eon la fa­
bricación de compases militares y teles­
copios, y a pesar de ello lo vemos varias 
veces pidiendo adelantos al Gran Duque 
de Florencia o a la “Serenísima”. ¡Por 
qué gasta tantof Indudablemente porque 
— como sus retratos nos lo muestran — 
era amigo de la buena mesa y de la vida 
cómoda, pero también porque su familia 
—los antiguos Bonajuti de la Florencia del 
siglo XIII—se había ramificado lateral­
mente de un modo prolífieo. Clara Ban- 
dinelíi, su cuñana. le daba a su hermano 
Miguel Angel siete hijos en la lejana du­
dad de Munich, distancia que no impidió
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que 
del

todos ellos fueran a parar a la casa 
inventor, estorbándolo en el trabajo, 

sometiéndolo a la tortura de las discusio­
nes caseras y a gastos exorbitantes.

Y todo aqiielly también fué superado 
por Galileo. No se trata ya de su amor a 
la ciencia, ni de su resignación ante el 
destino o de blanda conformidad con los 
sucesos que la Providencia dispusiera, si­
no acción sobre ellos, que se esfuman en­
tre sus fuertes brazos, capaces de tritu- 
rar 
que 
lar

las más fuertes adversidades. Y sin 
sepamos por qué Sazón, no fué regw- 
su upión con Marina Gamba en Pa.
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dua, mujer de la que tiene tres hijos y 
que se queda perdida en el fondo del cua­
dro vital de Galileo. Lo cierto es que el 
sabio crea, en cierto modo, una familia 
constituida por estos tres hijos: Virginio, 
Liria y Vincenzo, que le siguen a Floren­
cia. Las dos hijas pasan al monasterio de 
San Mateo, en Areetri, y el hijo perma­
nece a su lado, leyéndole los “infolios” 
durante su ceguera, conduciendo ante él 
a los visitantes y ayudándole, eon más 
habilidad manual que talento, en la cons­
trucción de los intrumentos.

Virginia va a ser “Suor María Celes­
te”, el sostén espiritual más fuerte del 
padre en los días tristes del proceso. Sus 
cartas, impregnadas de amor, ofrecen dia­
riamente oraciones por su buena suerte 
y pretenden “cambiar esta reclusión en 
que me hallo por una cárcel más estre­
cha, ron tal de salvaros”. La muerte de 
la hija es una prueba más, un contraste 
de las calidades que posee la vitalidad de 
Galileo. El, que ha superado las necesi­
dades económicas, los duros trabajos, 
va a sobrellevar con entereza su aparta­
miento del comercio intelectual de los 
hombres, casi sucumbe ante la idea de 
prescindir del apoyo moral de la hija. 
Nada hay aue le cueste más trabajo que 
reponerse del dolor. Todo lo que le at«~ 
ñe a él privadamente, sólo a él, puede su­
perarlo — entredichos, escaseces, contro­
versias, procesos—, pero la muerte de M 
hita hace temblar al coloso.

Este dato para la clave de Galilea se 
completa con la visión de lo que fué en 
él la amistad. Hoy leemos en los biógra­
fos la disputa entre Padua y Florencia 
por su magisterio. No fueron sólo rnfe^ 
nes científicas las que apoyaban este d 
seo de poseerlo como profesor. Era su 
honda cualidad humana. Galilea fué hom 
bre de amigos. Los duques le invitaban « 
sus palacios, su casa estaba Uena de atf*. 
tos oyentes de sus conversaciones y »“ 
eanto ataba a su carro de amistad a toan ■ 
Cuando el Dux veneciano y ¡os Pa*rtf*, 
aún se hallaban admirados y t0"r,r<>zL. 
dos por las maravillas del telescopio, can 
el que habían visto—según cuenta el ron 
temporáneo Antonio Priuli—"a los d” 
entraban en la iglesia de 
personas subir y bajar de las góndo > 
el Gobierno de Veneeia recibía una fO 
en aue “Galileo Galilei. humildísimo si 
vo de la Serenísima Veneeia". regalaba 
el lente de largo alcance a la Rcpu ’ » 
que pronto adquiriría en el mar un P 
dominio evidente sobre las flotas 
gas, de las que. tenía noticia eon n° n , 
antelación, gracias a él. Galilea hae a 
don solamente como agradecimiento' 
haber sido escogido para figura en r 
profesores de Padua.

PROYECCION GAI-II-EIANA
La vitalidad de Galileo no se rx,jn.^“„ 

ron su vida, aunque parezca paraa , •
No nos basta con saber que »u utse, 
se perpetuó a través de »“* ’
eomo Torricelli, o llegó a ser jt
Newton, que nacía en el mismo °n . 
su muerte, 1642. Su vitalidad se prr 
tó hacia el futuro—hacia nosotros 
vivacidad y frescura que todavía po 
obra, en la virulo::cia irritante que 
muchos aún tienen sus escritos, 
combatidos casi con el mismo furorl^¡--m“ 
sus contemporáneos, y por el ' 
que despiertan en tantos otros de 
mientas de satélites planetarios ¡os # 
das de investigación con que T’rjftí' - 
la vivacidad de sus escritos. Todo 
fué vida y sigue siendo vid*1’ t 
extraordinario del genio y el osp*rií«» 
minadores de la materia.
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qALILEO y cajal

Homenaje de la Ciencia
Por JOSE ANTONIO DE ARTIGAS

C
onmemora «si» ei tercer 

centenario de la muerte de Ga­
lileo, consagrándole su publi­

cación de hoy en el aniversario de aque­
ja imborrable tarde de 1934, que Ma­
drid dedicó p dar tierra sagrada al 
caeipo de Cajal. Doble acierto de fe­
chas para mí, que después de tributar 
ni veneración a uno y otro genio, he 
de confesar mi inclinación a evocarlos 
nimidos también en cualquier otro día 
para así rendir mi mejor culto al gran 
sabio italiano.

¿Por qné este enlace si el campo de 
la Matemática y de la Mecánica, que 
inmortalizó al primero, aparece tan dis­
tante del de la Biología y de la Histo­
ria, que fué la gloria del segundo.

Porque la alabanza social de Galileo 
ha venido deformando su gigantesca fi­
gura a fuerza de propagar aspectos epi­
sódicos de la vida del genio que han 
distraído la atención merecida por su 
auténtica y portentosa personalidad. 
Porque-Galileo no es un filósofo hete­
rodoxo famoso, sino un prototipo de 
sabio—én mi opinión—, el más tras­
cendente del'Renacimiento; y si para 
mirar al sabio la luz debe ser la de la 
Ciencia, ¿qué mejor resplandor cientí­
fico español que el de Cajal ?

Para la Sociedad europea (con exclu­
sión dq los medios auténticamente ilus- 
truios) es Galileo el astrónomo acu­
són de herejía por la Iglesia ante su 
afinnaelén de la rotación de la Tierra, 
abonándosele, además, con frecuencia 
« "Iveijélón ¿el telescopio. Los dos ras- 
R^son, en rigor, falsos; pero, en caiu- 

: queda ignorada su inmensa obra 
1 'Hgondrar la Física de Ja Edad Mo- 

^cnia, después de haber removido el 
1^7 ^rt^tcles sobre la noción de 
ri.-j0*"*.<*ne Padeció la Humanidad 

i V' H*’ anC<’s de Nuestro Se- 
Jesucristo.

: EL «POR QUE» Y EL «COMO» 

Es bien triste que este genio, autor 
*'e I» Dinámica, como Arquímedes h;t- 
bi« creado la Estática, no disfrute de 

justa gloria de ser reconocido como 
b raíz primaria de cuantos progresos 
bóricos, fian dado al hombre el señorío 
ó* h Naturaleza en el mundo actual, 
•Me la noción de masa que en manos 
* Lavtfaler hizo nacer la Química, has- 

la de Inercia en que se basan núes-
transportes por Tierra, Mar y 

Aire.
1-a explicación está, a mi juicio, en 

u atendidísima dificultad de distin- 
entré Ciencia y Filosofía. Nunca se 

Partirá bastante en proparar la dife- 
radical entre filósofo y sabio, 

el primero la altísima aspiración 
tVl^n<>cer *Por qué» de las cosas que 
v.''Ira C°n P8'cl>ras destinadas a con- 

sn sistema a los estudiosos.erignio es hermoso, y son grandes 
•-i? CUrso* de *xit®. porque dispone 

pod''r sugestivo de toda ex- 
t r 00 becha en lenguaje inspirado. 

,n°dcsto en ambición, el sabio 
|^U l're llegar a descubrir el «cómo» 

'Ivbbm en6men<>s’ Pero su terreno es 
dqgp en'e más firme, porque limitán- 

i** inclusiones susceptibles de
**Perimental no da por des- 

píobj» nada que no pueda ser «com- 
hfl, la Naturaleza física por
t5-Pcric '^Sador que reproduzca la 

I ,ia de la **sta l®tervención fedata- 
I *"lirulenta "e^es n*turales libera el pen- 

be de| p, 'n cuanto en lo humano ca- 
| ®lenri r^'io suhjcti vista; y cuando 
I n<‘ i’u.-dé1 ?on’l°'sta sistemas nuevos, 
I re» 0 n' discutirse como mejo- 
| 9Ue los antiguos, porque
LJ. ■ ?s?o si la«? novedades que

aportan se suman además, por lo me­
nos, a toda la verdad que habían acre­
ditado poseer ya las formas caducadas.

¡Sin duda, en el predominio social de 
la fisionomía de Galileo como impug­
nador de la Iglesia ha influido la pro­
paganda anticatólica de la Europa pro­
testante semita y agnóstica; pero creo 
que si la distinción entre sabio y filó­
sofo hubiese sido 
más generalmenio 
asequible, p r onto 
habría eclipsado en 
nuestro siglo la 
gloria d e 1 funda • 
dor de la Técnica a 
Ja fácil Hombradía 
de aquel encoleri­
zado cosmógruf o 
que se ha supues- 
t o , golpeando el 
suelo a los sesenta 
y nueve años y 
lanzando al Tribu 
nal su «E pur si 
muovc»..

Santiago Ramón y Cajal

I N A N I D AD 
DEL CON­
FLICTO RELI­

GIOSO 
No era difícil 

ap0tar de la ima­
gen de G a 1 i le o 
las sombras de su. supuesto dra­
ma religioso. Uno de los primeros 
matemáticos españoles, el madrileño 
«Juan Caramuel, escribía en su «Theo- 
logla moralis fui’a"»v'entaHs», publica­
da en Lyon en 1767, estas líneas que 
yh entonces debieron ha Ver sido defi­
nitivas: «Yo no creo que la Tlcira se 
mueve ..pero mal podía haber here­
jía en la tesis de Cniilco cuando no

existe acuerdo de' Concilio ni definición 
de Pontífice ex-Cathedra que haya ele- 
xa do a dogma la proposición de que la 
Tierra está inmóvil.» ¿Qué queda así 
del estrépito del proceso?

Además, en la inmensa obra científi­
ca de Galileo se ftiultiplican tan rutilan­
temente los rasgos del sabio, que algu­
no nos da clave de las oscuras y expli­

cables r e acciones 
surgidas en quie­
nes no alcanzaban 
a comprenderle en 
el plano sublime 
de su ortodoxia. 
Cuando los enemi­
gos empiezan a se­
ñalar sus ¡deas co­
mo contrarias a la 
Biblia, se dirige al 
Padre Castelli, sin 
acritud! y le dice 
con la deliciosa in­
genuidad del ge­
nio: «¿Qué de 
extraño hay en 
ello ? La letra de la 
Biblia no puede ser 
obstáculo a la in­
vestigación cientí­
fica; y ya cumpli­
rán los teólogos 
con sn función de 
explicar la letra de

las Sagradas Escrituras sin contradic­
ción con los hechos establecidos por las 
leyes naturales.»

TRIBUTO DE CIENCIA 
ESPAÑOLA

No puede España en este Centena­
rio de Galileo ofrecer al sabio el más 
acepto de los homenajes para un ini­
ciador, que es el fruto de otro genio

continuador de su misma exploración 
del Universo y que sea comparable a 
aquel en dimensión. Pero sí podemos 
tributar reverencia al descubridor, bajo 
el honroso pabellón de otro sabio coin­
cidente en métodos y tesoro psicológi­
co. iniciador como él también gloriosí­
simo en el campo más moderno y ar 
dno de la materia viva como el físico 
italiano lo fué en el del movimiento 
inanimado.

El estudio ceñido de la obra y de la 
vida de Santiago Ramón y Cajal, evo­
cando la de Galillo Galilei, muestra, 
aun a los profanos, tan preciosas con­
cordancias humanas y sociales, que 
acaso un día—que ojalá sea próximo— 
sean por alguien contrastadas y publi­
cada?

Le. misma fe eu la sustantlvidad del 
fondo y la aújctlvidad de la forma de 

'Sa carta al Padre Castelli, es manifes­
tación continua-del Cajal investigador.

Como Galileo había destruido la no­
ción d$ Aristóteles con su fecundísima 
creación del concepto de aceleración, el 
histólogo español destruirá las ideas de 
la ciencia anterior sobre la final ana­
tomía de la sustancia gris y con su 
descubrimiento neuronal explicará por 
el «contacto» y la «independencia» 
morfológica las misteriosas leyes de la 

? evolución del sistema nervioso en la se- 
ríe animal, en la capa molecular del ce- 
rebelo y hasta en la corteza cerebral 
jinmana.

¿Ineompresiones? Veamos lo que es- • 
eribia el gran neurólogo profesor van '» 
Gehuchten, en Lovaina, en solemnísima 
conmemoración universitaria (19131., 
«I os hechos descritos por Cajal en sus 
primeras publicaciones resultaban tan 
ext. años, que los histólogos de la épo­
ca—no pertenecimos felizmente a este 
número—los acogieron con el mayor 
escepticismo. La desconfianza era tal. 
que en el Congreso de Anatómicos ce- . 
.librado en Berlín en 1889, Oftjal, que 
¡legó a ser después el gran histólogo 
de Madrid, «encontrábase sólo, no sus­
citando en torno suyo sjno sonrisas in­
crédulas.»

Pero así como desde Leydcn hubie 
ron de Ir en el siglo XVII a recoger el 
texto de Galileo en sus «Discorsi e dl- 
mostrazione matematiche intorno á due 
nuove Scienze», así se impuso aún en 
el siglo XIX al profesor de Histología 
de la Universidad de París, que expli­
caba sobre los textos de Cajal, edita­
dos en francés por el doctor Azoulay, 
la costumbre de empezar su curso di­
ciendo: «Por esta vez la luz nos llega 
del Mediodía, de la noble España, país 
del sol».

UNIDAD DE SUERTE
Al Galileo adolescente, que para es­

tudiar la oscilación del péndulo sólo 
puede ir a observar las lámparas de la 
catedral de Pisa y mide el tiempo to­
mándose el pulso a faifa de «cronóme­
tro», corresponde el Cajal mozo, que, 
sin recursos con que publicar su pri­
mera investigación, aprende en Zara­
goza el oficio de litógrafo para ejecu­
tar todos los grabados de sus mono­
grafías.

Y he aquí a estos genios que supie­
ron superar la intuición humana con 
el raciocinio científico, y que fue­
ron harto sabios para pretender pene­
tra» con la Ciencia en el mundo de la 
fe. también unidos por la común inso­
lencia del vulgo de juzgar nada menos 
que su conciencia religiosa. Galileo, ca­
tólico, reputado; en general, de hetero­
doxo; Cajal, en alguna de cuyas 
obras (1E9S) nwr.brn en dos páginas 
seguidas seis veces a D.os y a la I rovi- 
dcncia, incluido alocadamente poV al­
gunos entre los paladines materialis­
tas ...
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Relaciones alil canas
Por ALVARO CUNQUEIRO

C
IANDO John Milton, el hom­
bre que a los treinta años sus 
camaradas de Cambridge lla­

man «la virgen», visita en Arcetri a Ga­
lileo Galilei, todavía «El Paraíso per­
dido» no cantó en su boca el primer 
verso. Lessi pintó el encuentro de los 
dos hombres. En Galileo comenzaban 
las horas sin luz, sus días de ciego. 
¿Las estrellas devoran los ojos del que 
mucho las contempla? A John Milton 

. la ceguera le espera también. ¿Los que 
pierden el Paraíso ciegan? Zenella, en 
unos versos que valen el olvido, refirió 
la entrevista. No, no hablaron del San­
to Oficio ni del Papa de Roma. Milton 
y Galileo hablaron de las estrellas. ¿No 
dice Milton que él oyó sonar como un 
arpa la lira? ¿No describió a Hércules 
cazador, con las patas abiertas, de pie 
en la cabeza del dragón? El telescopio 
que Galileo construyera con las noticias 
de Holanda que el gentilhombre Bado- 
vére le llevó un día no privó en la men­
te del físico el conocimiento y el temor 
del inmenso misterio sideral. Sí, él vió 
en el cielo «meraviglie quali nessua al- 
tro aveva mal visto prima»; vió que la 
fría Luna no era el espejo pálido de la 
Tierra; vió todo lo que en el «Nuncius 
Sidereus» cuenta... Pero no se le mudó 
el mágico y luminoso mirar. Los núme­
ros del orden celestial siguen siendo 
para Galileo maravillas, sueños de luz 
y sombra que el alma, tanto como la 
inteligencia, oye. El Sol, cúpula y cum­
bre de los cielos, baja con sus‘rayos
hasta los viñedos de 
a dejar calor de su p<

Arcetri florentino 
írenne Soguera enen

el vino blanco que el anciano gusta. Ese 
anciano que un poco como un profeta 
miguelangesco retrató Subtermanns 
cuando ya la muerte estaba escrita en 
las estrellas para el maestro Galileo Ga­
lilei. De la muerte s» s» dice «Eppur so 
mnove»...

El señor Klepero ha querido demos­
trar que Dios al crear el mundo tuvo 
presentes «los cinco polígonos regula­
res de la Geometría clásica, célebres 
des»'- Pitágoras y Platón®. Keplero ha 
sido discípulo de Tycho Brahe, el que 

, en un castillo de Praga, con unos an­
teojos del emperador Rodolfo, ha deja­
do dicho que la Tierra es el centro del 
cosmos y a su alrededor, dignamente, 
ruedan el Sol, la Luna y las estrellas. 
Keplero se escribe con Galileo. El flo­
rentino ha visto dos pequeñas estrellas 
rondando Saturno. ¿Serán dos satéli- 

i tes ? Escribe a Keplero, pero en anagra­
ma, que éste interpreta mal. Galileo lla­
mará a sus estudios de estos años de 
descubrimiento «fatica atlánticas... Pe­
ro son los días plenos y maduros. No 
es necesario que la Tierra «sia sltuata 
riel centro del mondo), El disenso entre 
el mundo antiguo y el moderno no exis-

Evangelista Torrlcelli

tía solamente en la conciencia y el ra­
zonamiento, «ma trovava — escribirá 
Clotilde Sadowski—qualche cosa di con­
creto su cui appoggiarsi», alguna cosa 
que todos los ojos podían ver. Comien­
za «II Dialogo del massimi sistemi». 
Con la grave voz, con voz que se escu­
cha como la de un Platón resucitado, 
van a polemizar Ptolomeo y Copérnico. 
La Polar, blanca, luciente, inmóvil, oirá 
en silencio el viejo texto ptolemaico y 
la invención del canónigo de Thorn: 
música de números grata mil veces a 
los astros, que con ella hacen su danza 
eterna; danza s i n prisas, pero sin 
pausas.

III

Galileo joven. En la «Accademia Flo­
rentina» va a explicar dos lecciones so­
bre la «Divina Comedia». Comienza 
—dicen—citando al Boccaccio, y sigue, 
con claras matemáticas, haciendo luz 
sobre ios círculos del Infierno. Sutilezas 
mil averiguan la naturaleza física de los 
castigos de agua, fuego y fango; pero 
esto no sería nunca bastante. Los ter­
cetos de la «Divina Comedia» se acla­
ran en la boca de Galileo, y la libre y 
ardiente poesía es en el aula florentina 
donde Galileo explica

divina l’oír.lulr h> vonima aaplenza 
e 11 primo Mnorr...**

Galileo, anciano y ciego, a la sombra 
de los cipreses de «D Gioiello», en Ar­
cetri, recitará y comentará estrofas del 
tasao, manteniendo hasta su última 
hora la fldvüdnd ú~ln)pocs$a.

IV
Dicen que en la catedral de Pisa vió 

Galileo oscilar una lámpara. Y leyes 
que rijan el movimiento de los péndu­
los nacen. El libro del Universo «está 
escrito en lengua matemática, y las le­
tras son triángulos, círculos y otras fi­
guras geométricas». Unicamente sa­
biendo este lenguaje se puede navegar 
«por el oscuro laberinto». ¿El Univer­
so escrito en lengua matemática? Ya 
sabemos ahora que no, que otro más 
alto lenguaje lo declara y ordena: un 
lenguaje que es especie de amor a la sa­
biduría. Y no oscila lo mismo la lám-

en la vecindad de la fina y tibia Fio. 
rencia. En los umbrales del cielo ya­
cen las mismas estrellas de la noche 
primavera. Desde la Osa hasta Hidra, 
astros y constelaciones, silenciosos, per­
sisten en su caminar. Galileo descubrió 
sus secretos caminos y un tiempo nue­
vo se alumbró con elios y su invención. 
Pero, al cabo de trescientos años de 
ciencia nueva, entre la ciencia y la na­
turaleza humana existe un grave con­
flicto. «La ciencia—ha dicho Huxlcy—, ¡ 
la de Galileo y lord Kelvin, puede dar 
conocimientos e incluso instrumentos 
de acción, pero no impulso a la acción: 
éste nace de la profunda naturaleza 
humana.» Ha ido más lejos la inven­
ción de valores técnicos que la de va­
lores morales. Y no es únicamente 
esto. Esa ciencia que ha destruido—ella 
dijo—lo trascendente, se encontró fren­
te al hombre—no quiero emplear aquí 
la palabra humanismo — con los mis­
mos problemas. Y la filosofía otra vez 
relega la ciencia, aquella que comenzó 
en Galileo, a un lugar apartado de la 
actividad espiritual...

Pero de Galileo Galilei, a los tres­
cientos años de su muerte, basta con 
recordar el telescopio que construyó 
con las noticias que de Holanda le tra­
jo el caballero parisino monsieur De 
Badovére, el severo retrato que Jorge 
Subtermanns pintó, los descubrimien­
tos y polémicas y la cristiana muerte. 
Y también esas malas pero emocionan­
tes pinturas de Lessi y Barabino que lo 
retratan ya anciano, en Arcetri, reci­
biendo al joven Milton, dictando a 
hijo, conversando con algunos discípu­
los y amigos, Evangelista TorricolB, 

Vincenzo Viviani...

«n metilo do mi» días y «n 
y pienMo que en mí, inútil, ynee

Estos versos de Milton a su cegn*"
ra, perdido ya por el Adán y !• 
que en su corazón moraba el Paraíso 
Eterno, pudo haberlos dicho Galileo Ga­
lilei. Ya no podían levantar hacia la® 
altas y trilladoras estrellas su mirad*4^ 

Alguna noche de espléndida && 
sus ojos ciegos sintieron el rocío eS^ 
lar, el valle sideral, inacabable, do®^ 

para que alumbra el altar de la Vir- Zatico oye músicas indecibles y

gen María que la que cuelga en el sa­ almas albergan, en el verso shakesp*

lón del palacio de los grandes duques r*ano>
de Toscana. Ni tiene igual ley y an­
dadura el péndulo del reloj de la vida 
que el péndulo del reloj de la muerte. 
No, no sirve la lengua matemática, di­

■Jturna nqacilnv

Gustó Galileo del vino blanco 
cetri, que el sol dora. Gustó de la P* 

diosamente, y es tan necesario como rería que en los dpreses toscana le 
saber geometría, olvidarla. De vez en (
cuando también es bueno olvidarla en

9-
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dragaba al alba. Y como el jugad0 
. . . ,__— „n SU 0ajedrez que a ciegas juega, e

______________ j la faní^ 
mitad y mitad, aquel gran tabh r 
deral donde para siempre ruedan 
estrellas que él, el físico florenti- 
primero entre los hombres, con

beneficio del «Timeo» platónico y los che rehaHa U razón y 
intervalos de la Gran Camma, de aque­
llo que Platón llamaba el Ritmo o Nú-
mero del Alma del Mundo... Para el «ho- 
tafumeiro» de mi catedral compostela- 
na no sirve la sabiduría del señor Isaac 
Newton. Sirve ese «do-re-mi-fa» el 
«mi» en Saturno, límpido y agudo__ de
la armonía de las esferas.

Trescientos años desde la muerte de 
Galileo Galilei en su retiro de Arcetri,

Ayuntamiento de Madrid



Galileo.fundador

inglés

termómetro, por

iprendió

todas las Universidad, mente, atribuyó alciencia ac-

homónimo el fraile Roger Ba-

utilizar su invento paraque pensó
los "pulsili

por objeto
dio de diagnóstico. Se reducía

pnncqremostro

con, 
mió

científico ei 
niendo a su

ta que 
hacerlos Novum 

se da la

sir Francis Be 
lord Verula-

falso prestigio
Francis, te-

Tras el estud 
del movimiento

(1561 - 1626)

Mauricio de Ñas

por un plano inclinado.

bo se veía la veleta 
de una torre como si 
estuviera más cerca, 
y cabeza abajo. Al 
marqués de Espinó­
la le gustó el jugue­
te, lo compró y lo

roce con el aire.
de la caída libre vino

gios”, que pronto adquirieron gran presti­
gio entre las clase médica.

El termómetro de Galileo tenía también
servir a los médicos como me'

tomar el pulso. Así nacieron

a un globo

yan tratado de formar un

eso hemos de consi­
derarlo como el fun­
dador de todos 1 o s 
laboratorios d e fí­
sica.

La mejor y más 
aparatosa clepsidra 
que Tycho Brahe 
pudo utilizar en sus 
investigaciones astro­
nómicas era inferior 
al reloj que ahora 
podemos c o m p rar

se con relojes de sol 
o con clepsidras y no 
se dispone de medio 
adecuado para medir 
la temperatura. A 
Galileo debemos el 
reloj de péndulo y el

notable circunstancia 
de que Bacon, bri­
llante literato, jamás 
fué investigador, pu­
so en duda la efica­
cia de los instrumen­
tos y despreció las 
matemáticas, a c h a-

L
A brillante cultura helénica, de la 

que nuestra civilización es herede­
ra directa, no podía dejar en ol­

vido el cultivo de las ciencias naturales y, 
es efecto, cada escuela filosófica tenía su 
ústana o modo de explicar la constitución 
del Universo. Sin embargo, las opiniones 
uitentadas por los filósofos griegos eran 
tantas y tan variadas, que de todos puede 
decirse que acertaron en algo y erraron 
® mucho.

Durante la Edad Media prevaleció el 
“tema aristotélico, que, transmitido por 
l« árabes, se enseñó casi exclusivamente

nada dejaba que desear en cuanto a sensi­
bilidad.

Un aprendiz de una tienda de óptica en 
Midelburgo había construido un curioso 
juguete: con dos gafas montadas en un lu­

de vidrio provisto de un largo tuvo verti­
cal, cuyo extremo penetraba en un vaso de 
agua. Como único punto fijo se tomaba ¡a 
temperatura del cuerpo humano. Se trata-

por unas pesetas, y la mejora se debe a que 
Galileo comparó las oscilaciones de la gran 
lámpara de la catedral de Pisa con los lati­
dos de su propio pulso, y descubrió que 
eran isócronas. Era entonces Galileo un 
joven estudiante de Medicina, y lo primero

como el inventor del 
método experimen - 
tal, y hay quien 
quiere hacernos creer 
que la Humanidad 
no cayó en la cuen­
ta de que podía ha­
cer experimento* has-

con (1240), verdadero heraldo de la cien­
cia moderna, y a Gilbert, contemporáneo 
de lord Verulamio, y fundador del magne­
tismo; pero es más sorprendente aún que 
el tópico haya sido recogido y difundido 
por escritores continentales, siendo así que, 
con toda la evidencia, quienes hicieron po­
sible el renacimiento científico fueron dos 
italianos: Leonardo de Vinci y Galileo 

Galilei.
De la misma patria toscana ambos, 

Leonardo muestra un genio universal. Pin­
ta dulces madonas, investiga las leyes del 
movimiento de los cuerpos y del agua, pre­
vé la posibilidad del vuelo artificial y pe­
netra en los misterios de la anatomía hu­
mana. Pero su obra quedó incompleta y 
en gran parte infructuosa; sea porque se 
adelantó en demasía.
sea porque su anhe­
lo de perfección se 
traducía en constan­
te inquietud.

La nueva Era 
científica se caracte­
riza por crear teo­
rías y por reempla­
zar la mera observa­
ción por eT empleo 
de aparatos de me­
dida. Galileo descu­
brió el principio de 
inercia, y con ello 
echó Jas bases de la 
mecánica, 1 a más 
perfecta de las teo­
rías físicas. A ti'mis, 
ñrve: <■’ el péndulo y 
— : rr-.úmetro y en- 
r a manejar d ca­
talejo con fines cien­
tíficos. Quienes cen­
suran a lo* tiásicos 
por n o hacer medi­
das en los laborato­
rios, que piensen en 
lo que puede hacer-

aplicaciones guerre­
ras. Se habló por 
todas partes del tu­
bo portentoso, y su 
fama ilegó hasta Pa- 
dua, en cuya Uni­
versidad era ya pro­
fesor Galileo. El sa- 
b i o italiano había 
estudiado * teoría 
de Kepler acerca del 
ojo y había dado 
cursos de óptica. 
Una noche de medi­
tación le bastó para 
confeccionar los pla­
no», y de efios mKó 
un catalejo, que te­

nía sobre el holandés la ventaja de 
no invertir las imágenes. Además, esta­
ba en buenas manos, y en vez de ser­
vir de curioso pasatiempo, sirvió para ver 
cómo era la Luna y para descubrir los sa­
télites de Júpiter.

Una piedra que pesase dos libras debía 
tener, según lo* aristotélicos, doble motu 
proprio que otra piedra de una libra, ergo 
debía caer dos veces más de prisa. La fa­
mosa torre inclinada de Pisa sirvió a Ga­
lileo para descubrir que todos los cuerpos 
caen con la misma velocidad, salvo pe­
queñas discrepancias, que, muy acertada-

hiai, que nació a fines del medievo, tuvo 
que comenzar por deshacer el prestigio de 
lu idea» aristotélicas.

Según Aristóteles, todos los objetos del 
Universo están constituidos por cuatro cía­
le* de materia o elementos: tierra- aire, 
*?ua y fuego, a cada uno de los cuales 
corresponde un lugar determinado hacia el 
que tiende molu proprio. El lugar del ele­
mento terreo es el más profundo de todos; 
«pie el reino del agua; encima se encuen- 

e! del aire, y luego viene el del fuego, 
1* llega hasta el Sol, la Luna y demás 
cuerpos celestes. De estos últimos creía 
Aristóteles que estaban constituidos por 
L”> nuevo y sutilísimo elemento, que llamó 
qumla esencia.

Es muy frecuente afirmar que el ca- 
rteter distintivo entre la física aristotélica 
J l« moderna estriba en que ésta es fruto 
* «peñencia. Hay que reconocer, sin 
twb«,8o. que el sistema aristotélico es fru- 
i? 'k k observación, pues es un 
“ec®° que la* piedras y los materiales té- 
2*?* ** encuentran exclusivamente en el 

oiientra» que los mares, los lagos y 
*e extienden por la superficie te- 

í el aire lo envuelve todo. I am- 
Parece que no se hace otra cosa que 

. Aue sucede en el mundo físico, 
c n 0 * «firma con Aristóteles que un 

bailarse fuera de su lugar 
”no Por efecto de una acción vio- 

c* ' Una vez Puedo en libertad bus- 
*' m<smo el lugar que le corres- 

tn | P^d’a cae molu proprio y lleva 
Hám* * '«usa de su movimiento. Por la 
d* de r*z°n> basta dejar quieta una mez- 
*»y* al*U^ y «rena para que esta última 
húent* "*do, por «er un elemento férreo- 
la torl* f 1” burbujas de aire suben a 

Porque van en busca de la 
ge *ern~ k una bujía se diri-
«» e "acia arriba porque es fuego, y 
ha 'uenwL'* del aire. Finalmente,
,¡entn aXm^***** — <,u‘n,a 's*00'8 — 
Ptoplo ■“ de un sitio, un movimiento 
quitas M circular, y por ero dan 
b» ce**n,*mente en tomo de los cr i- 

Propiamente dichos.
-*0 considerar al aristócrata

Una bola que rueda cuesta abajo no se 
detiene en el punto más bajo, que és el 
más próximo a su lugar natural, sino que 
sigue rodando cuesta arriba, y llega casi 
a la altura inicial. Si la cuesta arriba se 
reemplaza por un plano horizontal y no 
hubiera rozamientos, la bola debía seguir 
rodando sin cesar, pues nunca alcanzaría 
su nivel primitivo. He aquí la ley de la 
inercia, el prir.cipio de relatividad en me­
cánica y la necesidad de la fuerza para 
alterar el movimiento de los cuerpos. E» 
seguro que Galileo quedaría atónito ante 
las peregrinas consecuencias de su teoría, 
y su mayor mérito consiste en no haberlas 
rechazado por absurdas. Quienes afirman 
que el triunfo de Galileo sobre Aristóte­
les se debe a que el primero partió de los 
hechos experimentales y el segundo no, ol­
vidan que la experiencia parece dar la ra­
zón a Aristóteles, pues no hay experimen­
to que pruebe que un cuerpo abandonado 
a sí mismo conserva indefinidamente su 
movimiento. Las ideas del filósofo estagi- 
rita parecen dictadas por el sentido común 
y comprobadas por la experiencia directa. 
Sólo un genio como Galileo pudo hacer el 
enorme esfuerzo de abstracción necesario 
para descubrir la verdad bajo tan enga­
ñosas apariencias.

Galileo acaba su vida en su modesta 
villa de Arcetri como ferviente católico. 
Le rodean sus discípulos Torricelli y Vi­
vían!. Ya casi ciego, da instrucciones a su 
hijo Vincenzo para que aplique el péndu­
lo a la regulación de la marcha de los re­
lojes. Muere el año 1642. y aquel mismo 
año nació Newton en Woolsthorpe. Gali­
leo. más afortunado que Leonardo, encon­
tró quien continuase su obra y le diese el 
carácter universal que merecía.

Italia, en medio del estruendo guerre­
ro, honra la memoria de su glorioso sabio 
en Roma, Pisa, Padua y Florencia. A 
España ha venido el profesor Severi con 
el único objeto de tributar un homenaje a 
Galileo con ocasión del cuarto centenario 
de su muerte. En las Universidades espa­
ñolas hemos dado conferencias especiales 
en recuerdo del gran físico.
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Por JOSE ANTONIO MARAVALL

2/ caballo fino
c

4

raleón, q;
ende, con ei pensa

o M 
orí-

sino como el correr, 
rrerá sóho él más < 
no nos engáñeme 
haberse investiga.

Joc­
ho-

Historia europea de los últimos 
glos. El Humanismo, el Renacimi

íthacíonhistorim.^^^^^^

■atro si­
ento, la

de, de Galileo, se la quiere unir indisolu­
blemente a la iglesia para que su de­
rrumbamiento quebrante a ésta. Con ello, 
la física moderna seria antiaristotélica y

sean las mejores, ya que si de un hom­
bre singular las últimas determinaciones 
son las más prudentes porque con los años

to. la tradición cristiana de ux¡ 
siglos XII y XIII, ib sobre todo,"” 
trinas del maravilloso francisca” ? 
berto Grosseteste, cuyas pala „ 
cen leerse en esas de Gidüeo, 
antecedió en su idea de la lux ; 
gen del mundo.

aumenta el juicio, también de la totalidad 
de los hombres parece razonable que las 
últimas opiniones sean las más verdade­
ras. Contra la autoridad de un maestro 
o de la eomún opinión de muchos se re­
vuelve igualmente Gailleo. El discurrir 
—dlce~ne es como el cargar, que cien 
cabedlos llevarán más peso oye uno sólo,

veces hemos 
ca de la ma. 
autónomo, q> alta Edad Media. Y adei ás, en posesión 

de importantes antecedentes, podemos 
ahora observar cómo, por debajo de esas

Pero fué esencial que esa f’losoj 
ga se vertiera en el caucedel Pcn - a. 
to católico para dar lugar a la n 
sica. No se trata sólo de que- P ^fu- 
mente, los f undadores de la c'8nc* v aun 
ral fueran en su mayoría católico ,v 
algunos, sacerdotes de la l0‘esia- -.¡¿ma 
ta con reivindicar a los físicos. L toma- 
ciencia natural maneja concepto 
dos de la filosofía católica. Su ■ 
ción última del mundo, suc}9 ¿p. 
liase, lleva dentro de sí la tra< ' ~ ntra- 
tóllca. En medios eclesiást.cos : ^oJne- 
mos sus concretos antecedentes.. ¡a

Reforma, el Racionalismo, la Enciclope­
dia, la Revolución, fueron fases de u>j 
desenvolvimiento univoca que lleva; ía a 
la rebeldía del siglo XIX. Según tantas

anticatólica, y en esta dimensión se la po­
dría, estimar ligada al protestantismo en 
todas sus ramas. Sorprendente peripecia 
también esta que ha acontecido al pen­
samiento físico al verse unido a tenden- mos la idea de naturaleza de ““"Ta*9 

f^^taa’enemig<™ de Roma y del Naturaleza es v.n libro grandísW°
Idltn, y también de la Naturaleza, de la está siempre abierto ante n,'estr. antes 
Ciencia y de Aristóteles; de toda la tra- pero que es imposible entender 4 
dmión culta. se ^onoce Ja ^ngua y caracteres,en a*

E-s cierto que los fundadores de la cien- éstd escrito. «Ese libro es, a res son
cía natural abundan en expresiones de to- lenguaje matemático, y sus cafra peo­
na áurorat. En Galilea se leé con frecuen- triángulos, círculos y otras Ji¡FturgfSS 
Cía que en su tiempo se empieza a cono- métricas sin cuyos medios es a ,o> gn 

.cer das cosas. En él se h-lli también una vanamente por un oscuro lab - &
ingeniosa interpretación de ta tradición estas palabras;tan centrales, c°(ura¡, es- 
cuando sostiene que no es probable qúe bido, para la moderna ciencia n jepro*' 
las opiniones más antiguas e inveteradas 1(1 indiscutiblemente PreaenteJ, '>fnra en

oimiento arrpn- 
lar del hombre 
regirse por su 
i laxos con Dios, 
miento chtóHco

El mundo como un or^n ,a Nrítur°' 
leyes necesarias e invariables, 
leza como un nexo causal a ygrenéd* 
la idea de ley natural, etc, « .nclus°'e’ 
de la concepción católica. Hoy,. y mi' 
posible afirmar que en *• , ¿gil 
jor parte el racionalísimo ac -jgsia. 
ser un público servicio a latv vro- 
vigencia de la filosofía tvitu • ter>n¡'
pía de los últimos cien ano-, conqu¡s' ~ 
nado. De nuevo, el espiri.it < jc¡ or- 
y asimilación vuelve a ¡os a”. '-ra Y, reí’ 
den intelectual y de la meta .& que 
pondiendo a él, bien P'líy., ,, ni>est!'a‘ 
gran cultura del siglo Xí H '

d in malos. Pero 
eotas frases. Al 
/olisio el pensa­

miento medieval te.:~...„¿ hoy al alcance 
de la mano cientos de expresiones aná­
logas que remontan hasta el final de la

tradicional. Toda cuanto de su pensar 
brota lleva el mismo tinte. Las bases de 
esta nueva situación ctiltural del hombre 
es loque llamó Dilthey el sistema natural 
de las ciencias del espíritu, porque en ese 
momento las ciencias del hombre se des­
entienden det orden divino y se “ligan ■'a 
la ciencia de la Naturaleza. Por eso, afir­
maba Dilthey, «llama la atención la coin­
cidencia de este sistema natural de las 
ciencia^ del éspíritu con otra grán mani­
festación rntolectual del siglo XVf, es de­
cir, la fundación de ja moderna ciencia de 
la Naturaleza. La misma enérgica cons­
ciencia de la autonomía de la rái&n hu­
mana actúa en Galileo, Descartes, Leib- 
nltz, Newton, cuando éstos, casi reno­
vando la creación, dan leyes a las masas 
en el espacio, fundando asi él dominio del 
intelecto humano sobre la Naturaleza. 
Del acuerdo entre la investigación natu­
ral de GaVleo y el sistema natural de la 
ciencia del espíritu derivarán después 
las construcciones métaiisicas del si­
glo XVII.»

La física moderna, que empieza por le­
vantarse contra la autoridad de Aristóte­
les, y, en consecuencia, contra la ortodo­
xia católica a la que aquélla va ligada, 
abre el camino al pensamiento naturalis­
ta que ha llegado hasta nuestros días. 
Esta es la interpretación usual que aun 
hoy hallamos en casi todas partes. Extra­
ño sino este de la física aristotélica. 
Cuando en el siglo XIII se la introduce 
en las Dnivei s.dades europeas, se la quie­
re ver en lucha contra la Iglesia y es ala­
bada por los enemigos de ésta como ban­
dera de liberación, ensalzándose a los in­
tolerantes averreístas, que la cultivaron 
más e;i la letra qiie en el espíritu, y, cuan­
do cumplido su tiempo, cae aquélla tras el 
embate de la física occamista, y, más tar-

oído, ese m« 
.zeta de pen.
ue pretende 
ae ha foto stu

pretensiones de novedad, la tradición si­
gue su curso.

Porque el hombre es siempre, quiera o 
no, en cualquiera de su? actividades, he­
redero del pasado. Los fundadores de la 
ciencia natural son herederos del aristo- 
telismo y llevan en sí la filosofía católica 
medieval. No podemos ni tenemos por 
qué negar que aquéllos traen mucho de 
nuevo. De ahí que a un Galileo no le sir­
va el método silogístico. «La lógica—en­
tiéndase la lógica silogística-enseña a 
conocer si los razonamientos y las de­
mostraciones ya hechos o encontrados 
proceden concluyentemente; pero que ella 
nos enseñe a encontrar los razonamientos 
o demostraciones concluyentes, esto en 
realidad, no lo creo.» Y es que ese méto­
do es propio para épocas que transmiten, 
perfeccionado, un pensamiento ya hecho; 
pero no para épocas de innovación. (Tal 
vez, por ese motivo, en la fase de madu­
rez del positivismo, Stuart Mili vuelve a 
defender el silogismo). Pero una época 
■innovadora no tiene premisas firmes, ca­
mina sobre la duda, y asi vemos a Gali­
lea coincidir con Descartes en el punto 
de partida: «El dudar, en filosofía, es pa­
dre de la invención, dando paso al descu­
brimiento de la verdad.» :
. Pero el pasado es inevitable, recep­
ción de la gran obra aristotélica,. que a 
fines del XII permitió superar él simbo­
lismo de los primeros siglos cristianos s 
hizo posible una meditación autónomo so­
bre la Naturaleza, dió lugar, más tarde, 
a la aparición de la nueva ciencia natu­
ral. Por la incorporación de Aristótéws 
al escolasticismo pudo, venir después Ga- 
lileo. Con el aristotelismo quedó consti­
tuido el concepto del orden natural y so­
bre él se edificó la Física. Pero es^nás, 
desde, el primer momento,se.vió cyMw ■ 
a ser el instrumento de iñyesti^acwn a» 
esta rama del saber': la expériéncui. Los 

■ testimonios en defensa del ■experimenta' 
lismo, ya en pleno -siglo XID, entre el 
el de nuestro famoso Pedro Hispqng, 

'•inn’unterables, y Artista sé podría llegar 
decir que la diferencia con los mecl,<>s 
investigación posteriores está en el p 
do de perfeccionamiento tégniqo- r 
bien, ésa aplicación de la experiem 
aprendió en la filosofía natural de 
táleles, y de ella la recibió el pensa 
to europeo. El propio Galileo lo recoi ' 
«Contra todas las razones del mlin.°L ¡a 
yo considerado como impugnador 
doctrina peripatética, mienti'as qu ■■ 
profeso y estoy seguro de oi>86rva^„n,M- 
religiosamente las enseñanzas periF 
cas, o mejor dicho, aristotélicas, 9^.fícan 
muchos que indignamente me cías i 
como adverso a esa filosofía.» ■

L
A interpretación que el hombre mo­

derno ha hecho del gran movimien­
to Cultural europeo que sigue al Re­
nacimiento ha consistido en un es­

fuerzo constante por demostrar que todo 
cuanto en ese tiempo tuvo algún valor 
fué un ingrediente más en el complejo 
proceso que ha llevado- históricamente a 
ese tipo humano, de, la modernidad, al 
hombre laico, agnóstico, dominado por 
el pathoí de la técnica material y el po­
sitivismo. Como él era 'un incrédulo, 
¡cuántas veces no le hemos visto retorcer 
la significación real de los hechos para 
poder presentar como antecedientes de su 
incredulidad alguna frase ligera de otros 
tiempos, negándose a reeoger, en cam­
bio, irrefutables testimonios de religiosi­
dad que no convenían a su tesis sobre 
épocas precedentes!

De este modo, como no puede negarse 
que tal tipo de mentalidad ha dominado 
hasta hace unos años, casi todas las ver­
siones que nos han quedado del sentido 
de la cultura europea a partir del mo­
mento antes indicado responden a esa in­
clinación del espíritu «moderno», que es, 
en definitiva, anticatólico y positivista. 
Y, desgraciadamente, muchos de los que 
combatieron esa actitud' se dejaron, no 
obstante, captar por sus puntos de vista 
y tuvieron que rechazar globalmente la
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iCALILEO yla MEDICINA
Por PEDRO LAIN ENTRALGO

.0»

¡i natural, legada 
cu, históricamenle

NA ley histórica de la Historia de la Mediana—en cuanto pueda 
haber leyes históricas accesibles a la nuda razón del hombre— 
podría ser enunciada así: a cada nueva idea del hombre acerca 
de la Naturaleza corresponde una nueva idea acerca de la enfer­
medad, conexa con ella. He aquí la razón por la cual ha podido 
ser escrito el título de este artículo. En Caldeo llega a su madu­
rez una nueva idea histórica acerca de la Naturaleza y de los 
procesos naturales: la concepción sustancial y ontológica del mun- 

por los griegos a toda la Edad Media, va a ser sustituida por 
> adscrita a la época de la cultura que hoy llamamos “moderna".

E runda natural no es para la mente del hombre moderno un ordenado 
li "sustancias”, sino un sistema de "relaciones" y de "leyes” sujetas a 
aaiificadora de la Matemática. El proceso ha sido largo. Desde Santo 
tacarla y Caldeo hay un largo trecho, en el que de cuando en cuando

conjunto 
la norma 
Tomás a
aparecen

¡ataos Je este estremecedor viraje: Escoto, Guillermo de Ocl¿am, Nicolás de Cusa, 
Domingo Je Soto. Pero hasta Calileo no puede considerarse madura la nueva acti- 
tad. Es su obra la que va a convertir en visible “sciencia nueva lo que hasta él 
di taita sido oculta y germinal reflexión metafísica. ¿Cómo se expresa en la Me­
tale uta nueva actitud del hombre ante la Naturaleza ?

La raíz de toda la nosografía moderna está siempre, de modo más o menos claro, 
h ¡« “species morbosa” de Sydenham. En rigor, miradas las cosas desde un punto 
bhita estrictamente científico, puede decirse que hasta ahora sólo han existido en

Huleria dos ideas de la enfermedad: la “nasos" hipocrática—enfermedad como 
•ficción individual, como "el enfermar” de un hombre—basada en la idea helénica 
Í! lo Aaturaleza; y la “species morbosa" del médico inglés, cuyo fundamento es

Je los procesos naturales consecutiva a Galilea. La historia del saber mé- 
u, en último extremo, la historia de la elaboración de estos conceptos y la de
unas respuestas por los médicos dadas al problema de su real consistencia narla técnicamente. Kanl, en fin, transporta la razón formal del movimiento desde 
arden de los hechos. ............................................ . - - - -

ía. r°dical de la “species morbosa” procede de la Botánica. “Conviene, en 
"ftóes J Sydenham—, que todas las enfermedades sean referidas a
Cólicas "A/ 011 C0n m',ma diligencia y “acríbela” con que Vemos hacerlo a los 
""trsbabl ° >a^emo‘ con certeza a qué botánicos se refería Sydenham, pero no 
H • iniciad ,U??ne.r <,UÍ lue)en Cesalpino o Jung, poco anteriores a él en el tiem- 
i^(ro br 9rei * a C^a3^,cac‘°n botánica en géneros y especies. Cesalpino, el ver- 
El* pretendió establecer la distinción de las especies Vegetales según

¡j vital*1^/ M.rac^eret visibles” en que se expresa o manifiesta la esencia o pecu- 
hj», lo ‘ f P^anl<¡.. No es el mero “dibujo" de la planta, en cuanto tal di- 
n|e'wizaítaneiL U íln,° ^mino decide su clasificación, sino en cuanto representa la 
^•"^da El r funciones Vegetativas y da figura permanente al curso visible 
•*s" 'ajonÁ • 'naje aristotélico de estas “especies” botánicas es evidente; la "espe-

ta “rpecies l°S Jjo,“nicos ej A "Ados” de Aristóteles.
^'nar. que ¡((Í mor^03a es también un tipo procesal o evolutivo del humano en- 

en qJe ^'teJJn*vocamente en un gran número de enfermos. Sydenham hace hin- 
*»le oluerva '*^*e,e* J<^° Pueden ser descritas después de una cuidadosa y

* CÍent.0S de ^ai0S.-.y así hizo él en sus descripciones magistrales 
*'io de alte ' • ‘ reumat¡smo, la erisipela o la gota. De entre el abigarrado com- 
***“ J const^0*^* ?Ue >ul>one A enfermar, las “especies morbosas" son formas 
J' Bocon j u'J4’ a*t^as f>or inducción; no en vano es el médico inglés discípulo 

¡dea nal' U° am'8° ^-ockc y Boyle. Pero el tipo inducido representa una 
la univoca*1' mor^.orum”' c°mo él mismo dice, y mediante él somos capaces 

iu curso—d' determinar y predecir racionalmente el 
tn(re e 03 Ateraaones patológicas. No es, pues, casual que Sydenham 

i^^uión de/5,en^erme^a,d“ de curso típico y regular, accesibles a la razón y a 
y 0 ombre ( morbi typo induti", enfermedades revestidas de un tipo, 

J^oia /iguraUe/'<M- °^rai' como ‘ai contusiones o las quemaduras, cuya Variable 
**^re, enta' ra<^'ca en ¡a misma azarosidad del tráfico vital y exterior 

dt Sj|jen^ l°r,una del humano vivir, como decían los renacentistas cien años 
C0'H,c¡miem^ ^'ertamenle, el fin último de Sindenham era la curación y no el 

^'"•e na¡ural del enfermo; pero lo que le singulariza hislóricamenlq es 
), lea ’u époc °s- .<?Ue ^ara curar—la tarea permanente del médico, cual^e^ra 

fonales. aw*®r'ca—configure la realidad patológica en “tipos" intuitivos 
por stg0*6’** morhoiae”.

del clínico UJ°' i°n,° anles <H¡e, que no podría entenderse la genial obra noso- 
debito de °la er..,'n<lford-Eagle sin el precedente de la más genial de Galilea 

S» Pisano n'Ca' Recu'r(lcse el esquema de la revolución intelectual cum- 
•kéi*''eo’nbíos n¿ 1° ,uc pensamiento antiguo y medieval conocía por movi- 
V ,*• la mad ' transformaciones sustanciales, desplazamientos lócale»,

un fruto sin cambiar de posición era para el griego u4 
' l’’°*imie ' en consideración la traslación en el espacio, esto

t^bl',tUt|q y pr 0-*0Ca^’ desde él hasta nosotros, movimiento Va a significar en Fí- 
•*teL4^ medideC,Sarntn,e' desplazamiento local. Con ello hace al movimiento ac-

El '• ,en consecuencia, a la formalidad racional y exacta del cálculo 
bice Ca°li[,m'enl0.. 14 conv'erle en fenómeno delerminable, previsible por 

>¡t¡Cori el ujen. Saggiatore", comparando su empleo racional del primer 
d retro em^r'c_o que de él hacían los constructores holandeses: “e dico 

Si ' “’fegna aJ ‘U i-isoluzion d’un problema segnato e nomínalo, é opera di 
®rand¡s|¡ 01 C”e r'trovarne uno hon pensato né nomínalo, perché in questo 

El 0 dett0 ^r[e d caso, ma quello e tulla opera del discorso.., lo, mosto 
S rova‘ d medesimo per via de discorso...”
S, ^fd»d mo ’ ' Pensamiento de Calileo consista en reducir toda la multifoe- 
** Sm tn,er® id' Vtrn,en^Oi locales a unos cuantos “tipos" racionalmente esquemát* 
' ' •tedíjjj, 01 aJa "°''ma cuanlificadora de la malemálica y delerminable*,

nia!fUna. “ley" o ecuación. En la Jornada ! creerá de sus Discorsi 
S. *** o| moj,' .^che intorno a due nueve scienzc" pone en boca de Sagredo, 

úntenlo rectilíneo y al circular: “Dalle due specie dunque di moti. 

delle quali la natura si serve...” Prescindiendo del contexto, en el cual se preludia, 
seguramente, la teoría geométrica de la luz, derluygens, esa simple frase de Calileo 
pone bien de manifiesto su proceder abstractivo y racional: toda la infinita variedad 
de movimientos locales que nos ofrece la Naturaleza—una Naturaleza anlropomor- 
fizada, al modo renacentista: “la natura si serve...”—es reducida por un artificio de 
la mente, “per via de discorso”, a dos tipos simples y puros, el rectilíneo y el circu­
lar. En la misma Jornada Tercera divide el movimiento rectilíneo en uniforme o 
“equabile“y uniformemente acelerado o, como dice Calileo, movido por su idea ma­
temática a la Naturaleza, “naturalmente acceleralo”. En la Jornada Cuarta estudia 
el movimiento de los proyectiles o “moto violento”, analíticamente reducido a la com­
posición de un movimiento uniforme y otro naturalmente acelerado. El esfuerzo de la 
Ciencia Natural posterior a Calileo va a ser el titánico e imposible empeño de refe­
rir todos los procesos naturales—mecánicos, vivientes o humanos—a la “ley” mate­
mática del movimiento local. La geometría analítica de Descartes y el cálculo de las 
fluxiones que introduce Netvton y Letbniz harán posible la traducción algebraica délos 
razonamientos geométricos de Calileo, Por obra del esfuerzo mental del pisano—la 
“opera del discorso"—el movimiento se ha convertido en una ley abstracta, “despe­
gada" de lo que seq el cuerpo móvil en su singular y genérica realidad. En la física 
aristotélica el movimiento está implicado en el ser mismo del cuerpo que se mueve; 
en la galileana no importa ya al físico el cuerpo móvil, sino la “razón geométrica” 
de su traslación local: tanto como en el cuerpo mismo, el movimiento está en la fór­
mula matemática que representa sobre el papel aquella razón geométrica. Unas cuantas 
generaciones más tarde nos dirá Kanl, radicalizando la obra galileana, que el movi­
miento está en la mente del físico. A Aristóteles y, en general, a todo el pensamien­
to griego, le importa la cambiante Naturaleza en cuanto a su real entidad, y por eso 
el “físico" antiguo estudia metafísicamente la “razón de ser” del movimiento. A Ga­
lilea tan sólo le interesa el lenguaje matemático con que la Naturaleza habla a la 
razón del hombre, y en el entendimiento de este lenguaje cifra su empeño por domi- 

la Naturaleza—limitada a enviar al hombre “un caos de sensaciones"—a la mente 
del hombre que la estudia.

Comparemos con este modelo el proceder de Sydenham. Para la mente antigua 
es también la enfermedad “un movimiento" de la Naturaleza enderezado a perturbar 
su armonía: “para physin”, como decían los médicos griegos. La interpretación indi­
vidual y ontológica de este “movimiento”—enfermedad como un “modo de ser" de 
la physis individualizada que es el hombre enfermo—pasa de la Antigüedad a la 
Edad Media, y aún más acá. Pues bien: frente a ese abigarrado cuadro de "movi­
mientos" que es el estar enfermo, y en lugar de individualizarlos en la physis de 
cada hombre, Sydenham acota en una primera instancia los perceptibles sensonrial- 
rnenle, como el naturalista que tratase de dibujar el objeto de su estudio. La historia 
clínica es para él “morborum omnium descriptio quoad fiere potesl graphica el natu- 
ralis". En una etapa ulterior, delimita entre aquéllos las “species morbosae” como 
formas procesales típicas en la reacción de la “^physis", cada una con una constancia 
evolutiva que la hace previsible en el tiempo. La seducción racional de la “lex na- 
iurae” galileana es evidente. Si es cierto, como suele afirmarse, que el- arranque de 
Syndenham es empirista, y ello le coloca en la línea Bacon-Lodfe, no es menos cierta 
la existencia en su obra de una vertiente racionalista y normativa que le enlaza con 
Caldeo y Netvlon. La obra nosológica de Sydenham, como la mecánica de Caldeo, 
ha "despegado” a la enfermedad del cuerpo singular—el hombre enfermo—que co­
mo "movimiento anormal" la padece. En la medicina hipocrática la enfermedad—la 
‘ nasos’—apenas puede aislarse mentalmente del individuo que la sufre; en la mo­
derna, desde Syndenham, la “enfermedad" ya no va a estar en el enfermo; va a 
convertirse en un tipo racional de la evolución sintomática, abstraído de aquél y Irans- 
cribible con genérica validez universal—como “tifoidea" o “neumonía”—sobre una 
hoja de papel. Así han podido surgir en su forma actual las descripciones típicas de 
nuestros manuales de Patología Médica.

Creo que puede entenderse bien el sentido histórico-cultural de las “especies mor­
bosas" si se las coloca entre las “especies" vegetales de Cesalpino y las “leyes” na- 
lurales de Calileo. La especie de Cesalpino tiene una consistencia inmediatamente 
real: es el conjunto de notas perceptibles en que se revela la “sustancia” peculiar de 
una variedad botánica. La especie morbosa de Syndenham es un tipo evolutivo o pro­
cesal de síntomas perceptibles; el cual no tiene consistencia ónlica peculiar, en cuanto 
dopende de una “relación” entre los diversos humores. La “enfermedad” se entiende 
ahora como una desarmonía especificada en tipos procesales, no como “modo de ser" 
o accidente de un ente real. La ley natural de Calileo es también una “relación”; 
pero ya no de entidades reales, como los humores lo sean en la especie morbosa, sino 
de números mensuralivos, los números que miden la traslación en el espacio del cuer­
po que se mueve. Esta situación de las especies morbosas en la historia del pensamiento 
so descubre bien leyendo en Sydenham que la diferencia entre aquéllas y las botánicas 
consiste en que “al paso que cada una de las especies animales o vegetales, excluidas 
poquísimas, subsisten “per se", estas especies morbosas dependen de aquellos humores 
por los cuales son engendradas". Ahora se comprende que Cesalpino, furioso adver­
sario de Calileo, fuese en realidad menos antigalileano de lo que él creía; o que Cali- 
leo estuviese menos lejos de Aristóteles de lo que su furor polémico le hacía pensar. Es 
cierto que la física moderna supone una reforma del sentido aristotélico de la Natu­
raleza; pero, como ha escrito Zubiri, “reforma tan sólo, porque el esquema de con­
ceptos en que desde entonces nos movemos deriva precisamente de Aristóteles. En este 
sentido, la física moderna no hubiera podido nacer sin la antología aristotélica, siquie­
ra fuese para reformarla en alguno de sus puntos”.

Desde que el concepto de especie morbosa se ha constituido en el pensamiento 
médico, la historia de éste Va a ser. en buena parle, su marcha zigzagueante desde la 
Escda del realismo ontologisla al Caribdis del nominalismo matemático o galileano. El 
ontologismo nosológica de Sauvages, Fuchs y la escuela hislórico-natural es testimonio 
'do aquella caída; y no andan muy lejos de ella las ideas*ontologistas de la patología 
celular en los últimos años de Virchow. Por el otro costado, la nosología de Lotze y 
Do Hotdo (1842 y 1846) representa la total “ galilelzación" y aun la entera “ban-

(Continúa en la pAfina 16.)
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Las ciencias del espíritu en la época de
A unidad de una épo­
ca se impone a to­
das sus manifesta­
ciones parciales. Es-

V I Sí/ tas se encuentran 
conexionadas dentro 

[ g y/ \ de aquella totalidad 
Ay. /íyj de v^a *¡° un modo
kS']__ singular, en el que

W Par reciben y
ejercen influencias, 

ponderan y son ponderadas en una am­
plia y elástica constelación de fuerzas. No 
cabe hablar de una conexión causal uní­
voca en el sentido de la ciencia natural, 
sino más bien de una mutua y compleja 
Interdependencia, bajo altos y comunes 
símbolos y metas. Cuando nos ocupamos, 
pues, de Gaiileo y las ciencias de! espí­
ritu no afirmamos sólo qub el modo de 
pensar de Gaiileo haya influido en las 
ciencias del espíritu, sino que compren­
demos ambos en un horizonte más am­
plio en que cobran su más perfecta uni­
dad: en el horizonte de la época moder­
na. tal como iba definiéndose lentamente 
a partir del siglo XIV.

LA EPOCA MODERNA
El gran horizonte de la vida del hom­

bre occidental desde la aparición del cris­
tianismo es Dios y la Creación. La dia­
léctica de esta idea compone las varias 
etapas del existir europeo. La época mo­
derna queda signada, pues, por una mo­
dificación de tal linea ordenadora. Esta 
variación es al principio apenas percep­
tible. Consiste en exagerar la omnipoten­
cia divina en forma que escapa de la zona 
do luz de la razón y de la previsión inte­
ligible, y entra en el oscuro abismo de lo 
inaprensible. Con ello se modifica tam­
bién la Idea de la creación. Esta deja de 
ser una emergencia desde la razón y de 
tener una trama bien medida de esencias 
sustentando su plural apariencia. Los 
fragmentos particulares se adelantan ante 
el hombre sin conexión ni estructura, en 
su individualidad certísima pero caótica. 
Lu «usía» desaparece; quedan los «fai- 
nomena». Desde ahora será cuestión no 
la especulación sobre cosas, paestó que 
cato «espejos ofrecería únicamente un 
complejo informe, sino la ordenación de 
las cosas. En toda ordenación el acento 
recae sobre el que ordena y el proceso 
ordenador. El comienzo de todo saber es 
asi reflexión de la razón en sí misma, mé­
todo.

Pisto lleva consigo la autonomía y pe­
sadumbre del hombre. Desde el nomina­
lismo de la escolástica decadente se ma­
nifiesta ya la conciencia de la enorme la­
bor que cabe a la razón. Fué Occam uno 
de los primeros que de modo cierto borró 
en el conocimiento su carácter de copia 
del cosmo. El concepto pasa a sor una «¡n- 
tcntlo anlmae», un «signos» o «tcmiinus» 
del ser externo. El mundo de la concien­
cia, otro del mundo de la realidad. La men­
te construye, no refleja. El hombre se va 
quedando cada vez desolado, sin Dios ni 
cosmo. Deja do ser luz del mundo para 
convertirse en artífice de su ventura.

LA CIENCIA NATCRAL
En las ciudades se unen a tal motivo 

central muchas otras notas singulares. A 
través del trabajo ciudadano se van en­
lazando más fuertemente teoría y prácti­
ca. La mente se dirige fundamentalmente 
a los acontecimientos particulares, procu­
rando someterlos a leyes. Los primeros 
pianos se rellenan, a la vez que se pier­
den las perspectivas últimas. Los hallaz­
gos singulares hacen olvidar los secretos 
profundos. Al par que se construyen puen­
tes sobre la tierra se destruyen u olvidan 
cadenas de silogismos, limpias escalas 
desde el Mundo a Dios. La técnica abre 
caminos y duplica las fuerzas terrenales, 
pero quiebra también inconsútiles alas 
dialécticas. La labor del hombre se vierte 
tolla en el Mundo. Queda presa en el es­
pacio y el tiempo. Estos son los supues­
tos fundamentales de la aparición de Las 
cosas, de los' fenómenos. Lo que no puede 
encerrarse en ellos desaparece. Desde aho­
ra la razón tratará de encontrar un tér­
mino medio entre la subjetividad del ca­
pricho y la verdad de la esencia, un plano 
en que coincidan todos los hombres y que 
no roa regido por Dios; no trascendente, 
sino trascendental.

Do lo que se trata es de someter el mo­
vimiento de las cosas a leyes externas que 
compongan un mundo ordenado. Para ello 
hay que prescindir de muchos aspectos y 
secretos y quedarse con aquello que pue­
de apresar el hombre con sus manos mor-

GILILEO
Por ENRIQUE GOMEZ ARBOLEYA f

toles: con la cuantidad. La cantidad pla­
nifica las cosas en las dos grandes coor­
denadas a que antes nos hemos referido: 
espacio y tiempo. Por eso Gaiileo la con­
sidera como la primera determinación de 
la sustancia y el insoslayable correlato 
cíe la Inteligencia humana: «ut oculus ad 
colores, auris ad sonos, ita mens homl- 
nl3 non ad quoevis sed ad quanta intelll- 
genda condlta est». Donde desaparece un 
ángel nace un triángulo. El libro de la 
Naturaleza puede descifrarse con la ayu­
da de las dos grandes ciencias, en los que 
espacio y tiempo son elevados a su for­
ma más alta: la matemática. «Este libro 
—dice Gaiileo—sólo puede leerse con ayu­
da de la matcnStica» («Galilei opere», 
ed. Alberl, XI, 21), pues «está escrito en 
otras letras que la 
de nuestro alfabeto, 
a saber: triángulos, 
cuadrados, círculos, 
esfera», conos, pirá­
mides y otros ilgu- 
r a s matemáticas» 
(ídem VII, 354). 
«Hay que medir to­
do lo que pueda me­
dirse e intentar ha­
cer mensurable to­
do lo que no lo es.» 
El hombre va a 
construir su mundo. 
Para ello dlseccio- 
nará la Nathraleza, 
«di s s e c a r e natu- 
ram», en frase de 
Bacon, y con los ele­
mentos últimos le­
vantará una mecá­
nica sometida a las 
leyes lógicomatemá- 
ticas de su existen­
cia. El abandono de 
la csenela significa 
cada vez más el 
abandono de la eter­
nidad. 'La adscrip­
ción a la mensura, la afirmación de la vida 
finita. La finitud, en cuanto tal, es el ho­
rizonte en que se abre el ser y los seres. 
En este sentido todo el pensamiento oc­
cidental, desde sus primeros momentos 
hasta lleidegger, pasando por Kant, no es 
más que una aclaración cada vez más pre­
cisa de los supuestos de una actitud.

LAS CIENCIAS DEL ESPIRITO
El Mundo no va a ser ya la declara­

ción do Dios, expresión de »u ley y de su 
vo, sino la trama objetiva de los fenóme­
nos. En el «faínon», en el aparecer, se su­
pone Id conexión entre hombre y cosa, 
y, por .tanto, se piensa ésta, no desde Dios, 
sino desde la existencia humana. La exis­
tencia es sucesión y, por tanto, temporei- 
dad. Las cosas comprimidas cu este ám­
bito «son» sólo desde el tiempo, y, por 
consiguiente, únicamente elementos de 
este suceder que es constitutivamente la 
existencia del. hombre. La naturaleza 
pierde cada vez más su dependencia de 
la ley eterna, y al quedar sobre el suelo 
del tiempo se hlstoriflca. La aplicación, 
pues, del método constructivo al mundo 
natural es sólo una parte de las conse­

GAL1LEO Y LA MEDICINA
(Viene de la página 9.) 

tización" de la ¡dea de enfermedad: ésta queda reducida en su esencia a un "movi­
miento anormal, entendido conforme a la mentalidad moderna o mensurativa— puro 
movnmento local—)> no según su total sentido oncológico en la física aristotélica. Pero, 
de uno a otro modo concebida, la especie morbosa gravita inexorablemente sobre la 
mente del médico desde Sijdenham hasta nuestros mismos días. Cuando Bretonneau 
establece la "dolienenterilú” como entidad clínica, Kraepelin describe la demencia 
precoz, o fija Fon Economo el cuadro de la encefalitis letárg'ca, no hacen sino re­
petir el fecundo ejemplo de Sjidenbam coa la pleuritis, el reumatismo o la gota; es 
decir, diseñar nuevas "species morbosa*" con trazo adecuado al estilo propio de sus 
épocas respectivas, J. en fin de cuentas, reflejar médicamente la obra genial de Caldeo 
en el ámbito de la Física teórica*

Luego han ocurrido muchas cosas nuevas en la historia del pensamiento médico. La 
vida p el espíritu, por ejemplo, han impuesto al médico su fuero; harto olvidado du­
rante mucho tiempo. Pero contar por menudo esta aventura sería un largo cuento. Aho­
ra sólo pretendía poner un nuevo sillar, el de los médicos en el monumento tricen- 
'enano a la memoria del gran pisána* .

Pedro I»AIN ENTRALGO

cuencias que arrancan de un supuesto: de 
la desligación del tiempo y eternidad. La 
otra mitad de esta actitud es la «cons­
trucción del mundo social».

También aquí se comienza por la di­
sección de la Naturaleza, «dissecare natu- 
ram». Hasta ahora el hombre poseía la 
«ley natural» como reflejo de un cosmo, 
en que el ser y el bien se concertaban. No 
era preciso descubrir la mecánica fría de 
lo que estaba regido por ley de esencia. 
No necesario romper en fragmentos lo 
que era unidad de vida luminosa. Ahora 
todos los pensadores tienen aoje el mun­
do humano idéntica perplejidad que ante 
el mundo natural. Se trata de hallar los 
últimos elementos sobre los que construir 
todo. ¿La sociabilidad, la lucha, el afán 

de poder, la Imita­
ción ? En todos los 
casos algo de esta 
diversidad permane­
ce idéntico: hay que 
hallar la gran ley 
que ofrezca el pla­
no válido para todos 
los hombres. Se tra­
ta de descubrir una 
conexión objetiva en 
que puedan coinci­
dir todos sin salir de 
este mundo. La tesis 
de la Inmanencia, es­
to es, de la finitud, 
se afirma nueva­
mente.

La razón es orde­
nadora de 1 mundo 
social. Este pensa­
miento se interpre­
ta de dos modos fun­
damentales. Por uno 
de ellos la razón 
construye con los 
átomos aislados del 
zrnindo social un 
compuesto en que 

todo se sacrifica a la unidad. La razón se 
Inserta en el mundo humano como infié­
rante. En la construcción se subordina 
todo al conjunto. I.a dinámica no deja áto­
mos sueltos en una constelación en que 
mutuamente se (Kinderen, sino calcula ma­
temáticamente para que en este paralelo- 
gramo de fuerzas haya una resultante en 
que se concierten todas los potencias par­
ciales. Lo importante aquí es sumar las 
cantidades, no disgregarías. K1 mundo de 
la historia es un mundo de materia, y el 
principe debe abstraer todo lo que no roa 
cuantiflcablc para su fin y luego determi­
nar fríamente la dinámica de este orbe. 
La razón obtiene asi las leyes mecánicas 
del mundo histórico. lo* finitud manda a 
la finitud. Aproximadamente en los mis­
mos anos en que Gaiileo trae las es*rollo.» 
y las masa» del Mundo al gran plano de 
la matemática, Scloppius y Li|>slus, Paoio 
Sarpl y Richelicu, continiumdo a Maquia- 
vclo, abstraen todo lo trascendente para 
traer el mundo político a! piano, que as­
pira a ser igualmente mensurable, de la 
razón de Estado.

Mas aun cabe otra posibilidad sobre 
análogos supuestos. En ella se subraya 
más el equilibrio que la resultante. El 
mando social se construye entonces eii- 

mlnando el último resto de finalidad - 
pra individual. Los átomos o elemento* « 
ponderan unos a otros, convirtiendo sonZ 
lia dinámica en estática. la razón lesve- 
la, partiendo de si, los derechos 'unda- 
mentales de tales individuos. Esto* son 
los que determinan el conjunto. En el con- 
trato social encontró este pensamiento 
una fórmula gracias a la cual las orrvai. 
zaciones políticas son sólo un resultado de 
la razón individual; mera ley extern, 
subordinada a ésta, con arreglo a la cosí 
se desarrollan elementos entre sí insolMx- 
rlos. Falta a este hombre en la contem­
plación del mundo histórico, como en la 
del mundo natural, la visión de las to­
talidades, sustituyéndolas por mera orde­
nación de elementos obtenidos por el aná­
lisis. En el fondo éstos son los supuestos 
con que operan los grandes contemporá­
neos de Gaiileo, tanto Altusius, que mue­
re cu el año 1638 (esto es, cuatro año* 
antes que Gaiileo), como Ilugo Grodo, 
que vive desde 1383 a 1645. Tomás llob- 
bes podía representar la figura interme­
dia entre las dos posiciones resellada*.

Lo anterior se extiende a la ciencia del 
Derecho. 1.a influencia del Derecho roma­
no crea las bases para un conjunto de 
instituciones que expresan la «naturall* 
ratio» y que imperan como ley formal ro­
bre 1a voluntad particular. Nace come 
gran concepto el de soberanía. La norma 
determina cada vez más los supuesto» J* 
la acción mutua entre hombres, ganando 
una cierta neutralidad tanto respecto * 
lo trascendente como al mero capricho 
subjetivo. El iusprivstista, como el tra­
tadista de Derecho público, la eonsMer» 
cada vez más como Legalidad objetiva 4» 
un determinado conjunto: del conjunto 1» 
los individuos. También aquí podría ha­
blarse de condiciones trascendentales. • • 
hay en ella ecos de mandatos divino* » 
reflejo sentimental de la tradición, 'i®* 
puro enlace de factores par» oótener u 
plano en que puedan coincidir los 10 
brea. En el fondo esto se armoniza con a 
estructura económica del capitalismo ' 
cipicnte. La «disección» que vcrlnes •* 
se realiza sobre los lazos unitarios 
engendró el medievo, llevando los rL’s 
resultantes a un plano cuantitativo en q 
puedan figurarse en dinero. Este **^^ 
liza todas las relaciones humanas > 
posible establecer una ley en Que s* 
prese matemáticamente la dinámica 
orbe en que opera. El dinero per 
nar la neutralidad objetiva ®“lre o-ju* 
dlviduos, en la cual éstos están 
y libres al mismo tiempo: mecanismo 
tura! que lian de formular n*“* 
glandes teóricos del siglo XVI • B

Y la misma apetencia sei i |HJ 
otros sectores. Bodino escrlt>e V . 
su diálogo «Hcptaplomeros».
Cherbury publica en 1624 ■** rend- 
veiitate», y en 1645, «De reíU " funli*r 
lium». En estas obras se rte 1»
una religión natural, que, par .jv0W en 
razón, indicaría los supuestos o 1We» 
que podrían coincidir todos . |lar por 
; Hasta en tul esfera se qulerin 
el análisis los últimos tactores ¿ hombro 
zados en una mecánica, aleje** Jontajg- 
de los mandatos trasccndcn • ■ 
ne, Charron, Melachton, Caro» > 
y tantos otros cooperan a . y mo­
zos en el campo de la °fn*¿i» 1
ral. Sobre todo se extiende b *
una construcción que, apoy ftcrr-1<w7
zón, quiebren los lazos de i»
Todo se quiere traer a 1* ® imperio “** 
tud, que es la esfera del 1"^ 
hombre. t Ac'fib.sl®”

asi su rí***La época moderna conúenz» pUede 
Mucho de lo que en ella » corr«- 
varse con sólo rectificar su *» udm*** 
gir su exageración. Casl ® ... m 
año* que vive Gaiileo Fr»"®1*!ña nuestro máximo metuHríco, 
Suárez (1548-16K). ^cri-^'í
del individuo y de la i*““ -e ¿J se 
en el legado clásico. “«ntbr»*
tienden sobre nuestro so® uj tun** 
decadencia. Europa saca m
secuencias de todo lo icos’ 4ua «« 
pocos los pensadores cat 1Bg en 
pusieron seriamente sUPc^.oí;a«l:>*‘1CMi 
forma en que Hcgel .ylUl al !’•* 
que se superan y que se .a^ndol***. 
realidades históricas: »*** A eo<u*'”n - 
una totalidad de sentido Cl confie"^- 
da. ; Deséenme todo» q“® p"r
este intento, que hoy se uegue • ' 
lo» y venturosos sinto 
nllud y madurez co’-—
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CALURO y la ASTRONOMIA
Por E. GULLON DE SENESPLEDA

en cualquiera rama 
tronomia.

ACE trescientos años, 
o ■ e a en el si­
glo xvn, la Ciencia 
en general sufrió 
una profunda trans­
formación ée carée­
te r revolucionario, 
por la rapidez con 
que se llevó a cabo, 
y esta revolución 
fué más intensa que 

de la Ciencia, en As-

En efecto: en el siglo anterior Nicolás 
Oopérnlco, astrónomo polaco, con su obra 
«De revolutionibus orbiura coelestium» sa­
cude el prolongado letargo en que la As­
tronomía se sume durante todo el medie­
vo. No es nuestro mundo el centro del Uni­
verso, como se creía y no se osaba contra- 

.dcari no giran en torno de la Tierra el 
Sol y todas las estrellas errantes; al con­
trono, es la Tierra, que no es más que 
ua planeta, la que describe en torno del 

I Sol una órbita cerrada, lo mismo que el 
resto de sus hermanos, y de esta regla 

‘ general no se libra sino la l una, saté­
lite de la Tierra.

E» lógico el profundo trastorno que 
rola entonces concepción audaz llevó a 
lo» espíritus, y, por lo tanto, ño son de 

। extrañar las tremendas controversias y 
apasionadas discusiones que suscitó: el 
propio Copérnico asi lo comprendió, y tai 
lis su temor, que fué retrasando la publi­
cación de su inmortal obra, hasta tal pu<i- 
” que sólo muy poco tiempo antes de su 
muerte, acaecida el 24 de mayo de 1513, 
«no en sus manos el primer ejemplar sa­
lido de la imprenta.

La afirmación de Copérnico no era nue- 
’a. pues Aristarco de Sanios, diecinueve 
“<los antes, afirmó la verdad del «istenia 

iocéntrlco; pero tal concepción, con«i- 
y.^ peregrina y audaz en el siglo XX 1, 

*“de ser por demás extraña en el si- 
m antes de Jesucristo, de modo que 

. . “adié dló crédito a las ideas de 
y éstas cayeron en el vacío, 

íendo durante largas centurias 
« «Orias de la Escuela de Astrono- 

Alejandría. En el siglo XVI su- 
w fñlsmo con las afirmaciones co- 
thta'<anM’ Pero el movimiento renacea- 
óiuch "m habl‘ia de dejar olvidadas por 

o tiempo tan audaces hipótesis es a 
que Bucna prueba de la repugnancia 

,et!neraL He sentía por el sistema 
Wvfe¿íí.Tico fué eI sistema mixto del gran 
UtBl ni° y meticuloso observador Tycho 
Ud ¿A colocaba a la Tierra en el cén­
it Oosraos; alrededor de ella giraba 
**•« í*'rcd<“dor de éste todos los pla- 
th^nl <>n Mte óLstema planetario se ar- 
""oo t a” to<las las observaciones; pero, 
thtt, ’>Jos ,os términos medios, no sa- 
“ P».plo^?‘es y ‘"n cabe Preguntarse si 
Wr¿<t T5cho estpria convencido de su 

toe 4Poca, de profundos trastor­
ne la fMl”*'cos' cuando surgen dos genios 
l¿t. * \"Cla: ^ua" Kepler y Galiieo Ga- 
tilo, .. fueron contemporáneos, y a 
te dish.' . ,az de verdad que había 
h IfnoMh^* ffu'cLlas de la duda y de 
«vrrio ¿T1. • El primero sucedió a Tycho 
J tuei^. i orno de Rodolfo II de Praga, 
talóos a i” tral>ajos del mismo Tycho, 
*»ron al a* suyos propios, los que le IIc- 
’by#«, (jnj^’rubrlmiento de sus famosas 

"s- a con°cer en sus obras «As- 
^tórnio,,! I'l0va’>> aparecida en 1609, y

A ln e “‘««un», en 1619.
Cih|^r’ r'> Italia, el portentoso genio 

^r^ctériz,5 . lnQuietud espiritual que le 
Jt» Por toa' blen Pronto se dieron a cono-

ItÁu” mon,lo científico de la pen- 
* 15(¡Á j • Nacido el 15 de febrero 
*** Q»úi_ °s '"claticinco años de edad ya 
? *tent>,,LJ>rofe*or de Matemáticas en 
l •onde >,¡ Pisa. su ciudad natal. Allí 
u •* primeros descubrimlen-

'^iqa relativos al péndulo y a
?**cion<> ,OS cue,I>os; lo nuevo de sus 
y*** 1a j’’ ®n antítesis con lo que aflr- 
¿‘'••ía, mJ tr>na clásica aristotélica, y la 
». *>er’'i,’ue siempre al verdade-

de “curáronle la enemistad de va- 
l**° *u r<-,¡2<>:ni‘a,r‘<‘tas, y Galiieo tras- 

161o Wen<'la a Patina, donde vivió

¡x* '°s ¿íV- ' co“ cuaI se veían pró- 
hu ít*Ilzn<' ,JeíCS ‘Alantes. Tal aparato 
uT^rlbuz-, ° P®r Uppershey, óptico do 
W**4 la nx’.f" y pronto la fama ex- 
»’^íbr 48 taI invento por todo

'Uov^'>' G<UUe» Do tuvo en Ve’ 

qug lleva su uvmure, sino que lo mejoró 
notablemente, de tal modo que no podían 
comjiararse los aparatos salidos de sus 
manos con los fabricados en Holanda en 
cnanto a la nitidez de sus imágenes; sin 
embargo, los primeros anteojos eran bien 
imperfectos, a pesar de todo. En particu­
lar, el anteojo que empleó Galiieo en sus 
trabajos tenía una disíancia focal de un 
metro, una al>ertura de cuatro centíme­
tros y un aumento de siete a ocho veces, 
poco más que unos gemelos corrientes; 
pero, sin embargo, era mucho más potente 
que los holandeses, que, según testimonio 
de Huygcns «am Mnísn -le y medio dé’ 
longitud.

Una vez en j.o.csku precioso Ins­
trumento Ga’-i'.eo lo asestó al cielo, y era 
natural que el primer astro que motivase 
su curiosidad fuera la Luna No es fácil 
imaginar su emoción al ver por vez pri­
mera los cráteres y circos, los agudos pi­
cos de las montañas lunares y sus recor­
tadas sombras dibujándose sobre las lla­
nuras, pues iu n hoy nos cautivan de ma­
nera extraña ios ingenuas reacciones que 
muchos de nu-ís.ros visitantes experimen­
tan al examinar con el gran anteojo Grubb, 
del Observatorio de Madrid, la superficie 
de nuestro su ite. Pero, auuque nos sea 
imposible reconstituir los pensamientos 
del Ilustre tos ano, sin duüa alguna esta 
primera visión del mundo lunar >e incitó 
más y más en mi tarea de demoledor de 
las creencias peripatéticas. Según ellas, 
todos los cu. . as celestes estaban forma­
dos por una sustancia extraterrestre y 
pura: todo ío <¡e los cielos era diferente 
de lo de la Tierra; mol se compaginaba 
ello con Ins montañas lunares, que inclu­
so se podían medir, pues eiio era factible 
evaluando ¡a .jngitu-J de sus sombras. La 
analogía que Gaúleo creyó hallar entre la 
Tierra y la Lvua ie indujo a creer que las 
porciones so.—irias eran mares, y asi los 
llamó, más ,->jde se lia visto que nues- 
tio satélite es muy diferente de nuestro 
mundo, que Im «mares» carecen de agua 
y que ni atino í*ra Gene, y que, por tan­
to, carece de vida; pero la costumbre ha 
consagrado c! aoasbre de «mares» para 
las grandes llanuras lunares, y así se dice 
mar de la bo<c*iiuad, de la Tranquilidad, 
do la< Lluvia, uel Frío, etc.; nombres to- 
dos debidos a ...celo!!, que los estableció 
en 1650, a_ ..Uj no fué éste el primero-
que trazó m. —¿pa lunar, pues tal labor 
se debe a Iá-.¿rcaus, que estaba al ser­
vicio del rey dj España Don Felipe IV.

Otro de ’js descubrimientos de Galiieo 
fué el de la -e* elución de la Vía Láctea 
en millares <** estrellas, primer paso en 
ios conoc!n-|-n**s de la verdadera estruc­
tura del Oo mo«, complejo inconcebible 
de nebulosas es-lrales.

No podía escapar el Sol a las investi­
gadoras mir»-»as de Galiieo, y en él, efec­
tivamente, eucuemra uno de los hechos 
más descvu^zi—ies: las manchas. Aun­
que extraña- > no esperados los descu­
brimiento* ¿c -a-, cordilleras lunares, la 
existencia d?. 1__ achas en el Sol echa por
tierra deli.’ltivamente la idea de una sus­
tancia pura t i t ?orruptible, y, por tanto, 
la doctrina a. ’st'i'.élica. Mucho se ha dis­
cutido Bobrj la prioridad del descubri­
miento de ’a’ "--Michas, que se lo dispu­
tan, adem*v de <»*l|Ieo, Fabricius y Schel- 
nor; pero, "•« rinda alguna, quien primero 
las vló fué Galiieo; y también parece 
cierto hoy, se <un investigaciones poste­
riores, que se diera cuenta de su verda­
dero slgubic*»uo y carácter. En efecto: en 
curtas dirig.^a.» a Marco Welser contes­
tando a loa t-u-—* fot muladas por Apelles 
(Scheiner) aJramba Galiieo haberlas ob­

servado continuamente desde 1610, y que 
tales manchas tienen existencia real como 
fenómenos propios del Sol, sin que puedan 
confundirse con Venus o Mercurio, por 
permanecer muchísimo más tiempo visi­
bles ai cruzar el disco solar y cambiar de 
forma, además, incesantemente. Observó 
además que el mismo tiempo, aproximada­
mente, emplean desde que aparecen por el 
Este liasta que desaparecen por el Oeste, 
aunque las que describen trayectorias ma­
yores invierten algo menos tiempo; tales 
observaciones le llevau a deducir la ro­
tación solar en un mes escaso como |>erío- 
uo de una vuelta, hecho confirmado por 
la deformación de las manchas en los bor­
des por efecto de perspectiva; y todavía 
descubre más, al notar que las manchas 
jamar aparecen en los polos solares, sino 
en dos zonas a uno y otro lado del ecua­
dor- ei. las «zonas reales». Galiieo obser­
vó ya las manclias, proyectándolas sobro 
una pantalla, según la idea de su discí­
pulo íienedetto dei Casi en

Asombra la rapidez con que se precipi­
tan los descubrimien.os de Galiieo, y, sin 
duda, no profundizó más en ios fenómenos 
solares por dedicar su atención a otras co­
sas no menos importantes. Todo esto na­
da resta a la gioria del autor de la «Rosa 
Ursina», el 1’. Scheinq^ admirable obra 
donde por vez primera se reseñan y re­
producen las manchas solares.

Júpiter entra después en el campo de 
visión del anteojo de Galiieo, e inmedia­
tamente hace el descubrimiento de sus 
cuatro mayores satélites: lo, Europa, 
Ganimedes y Calixto, que son los que ocu­
pan los lugares segundo al quinto inclusi­
ve, en orden de sus distancias al planeta. 
Tres de ellos ¡os descubre el 7 dé enero 
de 1610, dos a Oriente y uno a Occiden­
te; ni día siguiente los tres están al Oes­
te; al otro día no eren risibles sino dos, y 
los dos al Este. Tales hechos no podían ex­
plicarse sino por movimiento propio de los 
nuevos astros en torno del planeta, lo que 
comprueba de modo indudable las hipó 
tesis de Cojiérnico, como entusiástica­
mente afirma Kepler, que dflbse que al sa­
ber el hallazgo de Gaiíleo exclamó, paro­
diando a Julio César: «¡Galllcee, vicisti!» 
Subyugado por sus resuitadolv, Galiieo re­
dobló su atención, y el día 13 del mismo 
mes halló el cuarto satélite, dándose ade­
más cuentq de los frecuentes eclipses que 
se sucedían entre ellos al sumergirse en 
el cono de sombra del planeta, y tam­
bién de la regularidad con que se produ­
cían, lo que hacia posible su predicción, 
siendo útil la observación de tales fenó­
menos, pues era esto un medio para li­
jar la hora en cualquier parte del mundo. 
La observación de estos eclipses trajo con­
sigo e! descubrimiento de la velocidad de 
propagación de la luz, Realizado por Roe- 
mer en 1675. Del mismo modo que en las 
manchas solares, también aquí Simón 51a- 
rius disputa a Galiieo la prioridad del des­
cubrimiento de los satélites de Júpiter, 
aunque está probado que hay que atri­
buir tal prioridad a Galiieo, por lo menos 
en tres de los cuatro satélites. Gnllleo 
propuso se dieran a los satélites de Júpi­
ter el nombre de astros de Médicis («Si­
dérea Medicea»), pero tal apelativo no 
prevaleció.

Otro descubrimiento astronómico de 
Galiieo fué el de las fases de Venus, quo 
únicamente cabía explicar por un movi­
miento del planeta en torno del So!, pues 
además de variar la porción iluminada de 
su disco, su diámetro aparente sufre fuer­
te cairóio al pasar de llana a nueva. No 
pudo observar el gran florentino las fases
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de Mercurio, por la escasa potencia de su 
anteojo, aunque consignó que debía suce­
der en este planeta lo que con Venus. 
También notó que Marte aparecía de un 
tamaño seis veces mayor en la oposición 
que en la conjunción. Finalmente, obser­
vando Saturno, aunque no discernió con 
claridad el 'nlllo, dióse cuenta de lo ex­
traño del aspecto del planeta.

Todos estos descubrimlc ■»« produjeron 
una emoción en Galiieo, qne se traduce en 
las cartas que por entonces dirigió a sus 
amigos, y que se conservan, en as que da 
gracias a Dios por habe~’ ’ elegido a él pa­
ra que viera el 7rimero tales maravillas. 
Gran parte del público acogió estas no­
ticias con entusiasmo. En 1610 el Gran 
Duque de Toscana, Cosme D de Médicis, 
le llamó a Florencia, donde le confirió el 
titulo de primer matemático y filósofo de 
la Universidad de Pisa, asignándole una 
pensión de mil escudos de oro al año, sin 
obligación, por otra parte, de explicar en 
cátedra. Así, pues, Galiieo volvió triunfan­
te a su ciudad natal, y, además, al año 
siguiente, en Roma, fué nombrado miem­
bro de la Academia de los «Lineéis, fun­
dada en 1603 por el príncipe Cesl, y así 
llamada por ser la misión de sus compo­
nentes el observar la Naturaleza con ojos 
de lince.

En su obra «Sidereus Nuntli ro, Impre­
sa en Véncela en 1610, y escrita en latín 
para que alcanzara la máxima difusión, 
da cuenta con serenidad y concisión de sus 
múltiples 'e ncubrimientos, siendo particu­
larmente interesante también la «Lstoria 
e dimostrazloni intorno alie macchfe sola- 
rl e loro accidenti», en la que se resume 
la discusión que sostuvo con el P. Schei­
ner, bajo el pseudónimo de «Apelles», n 
través de las cartas dirigidas a WelsT.

I.U controversia suscitada en torno a 
las Ideas sostenidas por Galiieo Inípjoron 
a éste a publicar en 1632 su «Dialogo so- 
pra i due massiiñl sisteir.l del rrondo», 
obra en la que tres personas, dos amigos 
de Gnllleo, Filippo Snlvati (de los lin­
ces) y Sagredo (veneciano), defienden el 
sistema de Copérnico, rebatiendo e! de 
Ptolomeo, por cuya causa aboga el in­
genuo y cómico Simplicio, acertada ca­
ricatura de los paripatéticos de entonces. 
Tal obra perjudicó mucho a Galiieo, pues 
sus enemigos afirmaron que en ella «3 
faltaba al respeto al Santo Padre y fué 
causa de muchos de sus disgustos. El pro­
pio Galiieo al hablar de esta publicación 
la llama el «sfortunato» (desafortunado) 
diálogo.

Todavía continuando en sus trabajos 
descubrió la libración lunar, y esbozó, aun­
que confusamente, la idea de determina- 
eijn de las distancias interestelares, ba­
sándose en la paralaja, conquista qn» no 
■e pudo realizar hasta 1837, cuando Brud- 
ley calculó la paralaje de la estrella 61 
del Cieñe.

Anciano ya, en 1687 quedó ciego, pri­
mero dei ojo derecho, y meses máa tardo 
de ambos, uniéndose estas desgracias fí­
sicas a las desgracias morales. Otro elego 
ilustre, Mllton, le visitó en su quinta «Glo- 
c«lk», de Arcetrl, muy cerca de Floren­
cia, donde hoy se alza uno de los mejores 
observatorlos italianos. En esta quinta 
murió el 8 de enero de 1642, pero su obra 
colosal y su batallador espíritu consolida­
ron de modo definitivo los cimientos de la 
moderna Astronomía, que desde entoucea 
«•minó • panos de gigante.
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Y ESPAÑA
Por M. CARDENAL YRACHETA
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estaba, desde luego, al alcance de la for­
tuna particular de un hombre ni de un pe­

de otro orden que el mismo Galilea sos­
pechó pronto. Pasaron cuatro años, y 
cuando tal vez Galilea pensaba que su ne-

queño Estado como el toscano. Pero la 
negociación del asunto cayó, sin duda, en 
el complicado engranaje de la burocracia, 
y tal vez surgieron, además, dificultades

gociación estaba en un punto muerto, 
aparecieron en escena poderosos persona­
jes de amplio espíritu que trataron de 
favorecerle. Es hecho harto sabido que el 
conde de Lemos llevó consigo a Ñápales, 
al ser nombrado virrey de aquel Estado 
en 1613, toda una corte de hombres de 
letras. Entre ellos fué Bartolomé Leonar­
do de Argensola, rector de Villahermosa, 
nuestro primer poeta horaciano y una de 
las más simpáticas figuras de nuestro 
Parnaso. Galillo y Argensola se debieron 
conocer y tratar en Roma, simpatizaron,

twdmente saber mi 'orgUrd 
¡e. digo, que se ■ : zs -a-

úttimo que dirigió a la Corte de Madrid—, utilidad de su invento, pero teme. ¡Qué! 
c m el excelente telescopio que he fabri- Oigámosle: ¿Procure vuestra merced

y Galileo expuso su hallazgo al aragonés, 
quien lo admiró y prometió patrocinarlo. 
Todo ello se ve claramente en la carta de 
Galileo, fechada en Roma a 20 de mayo 
de 1616 y dirigida al rector de Villaher­
mosa, a la sazón aun en Nápoles, pero 
próximo a partir para España con su se­
ñor, el oonde de Lemos, de quien era se­
cretario. En esta carta, en la que Galileo, 
hambre europeo y burgués, extrema las 
deferencias y cortesías con el hidalgo es­
pañol, le recuerda sus coloquios roma­
nos, y después de indicarle que ha dado 
cuenta de ello al Gran Duca de Toscana, 
y de squanto e passato tra leí a me», le 
niega ampare su negocio en Madrid por 
medio del conde de Lemos. El propio Ga­
lileo se muestra dispuesto en la carta a 
ir a España a demostrar la exactitud y

que acaece frecuentemente en las cortes 
que uno es juzgado por personas poco in­
teligentes en la materia de que se trata, 
cosa che per molte esperienze ho prpvato 
inme...» ¿ Estará en estos temores de Ga­
lilea el secreto de las dilaciones dadas a 
la negociación de su ofrecimientoT ¿Eran 
realmente personas poco inteligentes las 
que se oponían, o al menos objetaban, al 
inientg galileano? No podemos juzgar, 
desgraciadamente, más que del lado de 
las manifestaciones de Galileo, y el asun­
to es delicado. Hoy tenemos, sin embar­
go, a la mano un punto de apoyo para 
descqrgar la responsabilidad de la Corte 
de Madrid: el método galileano para de­
terminar la longitud no ha pasado, aue 
sepamos, a ser prácticamente corriente 
en la navegación. Pero sigamos narran­
do la historia. A esta carta respondió Ar­
gensola a 31 de mayo de aquel mismo 
año. La carta, en italiano, tal vez tradu­
cida del original castellano, se conservó 
entre los papeles de Galileo y está publi­
cada en el tomo VI de la mencionada edi­
ción de 1846. ¿Cuando recibí la carta 
de V. 8. el 16 de mayo—escribe Argen­
sola—, había ya dado larga agenta a 
S. 8. el conde de Lemos... En Madrid me 
ocuparé del asunto, que hasta ahora ha 
estado en silencio come oriuolo (reloj) a 
cui mancasse la corda.» Dice, además, 
que el conde, que fué presidente del Con­
sejo de Indias, sa assal di navigazione.

lia Júpiter, lo que sucede todo el año, sal­
vo aquellos dias que está bajo los rayos 
del Sol.» El nuevo método, pues, dejaba 
atrás el ptolemaico de los eclipses luna­
res, único usado hasta entonces. Galileo, 
transido de emoción por su descubrimien­
to, quiso que el Gobierno español, intere­
sado en el asunto cor’.o el que más, lo lle­
vara a la práctica, y para ello se ofreció 
a instruir a un cioi ■ o número de pilotos 
en el manejo de las tablas. La empresa era 
sólo realizable por un gran país navegan­
te y poseedor de vastísimas tierras. No

—escribe a Argensola--remover aquellos 
obstáculos que puedan echar a perder 
nuestro asunto, los cuales, por lo que ima- 
gvao, se reducen a un solo punto: que no 
haya duda queusi voy a España no deba, 
en vez de satisfacciones conducentes a la 
grandeza de la cosa, venirme algún dis­
gusto, que de ninguna manera puedo na­
cer de la bondad de S. M. o de alguno de 
sus grandes y aij’s ministros, sino por-

c uto. las he descubierto y observado du- 
> inte doce años, y he hallado, tras largas 
y laboriosas vigilias, los movimientos y pe­
riodos. y he construido las tablas con las 
cíales puedo, para cualquier tiempo fu­
turo, calcular sus conjunciones y eclip­
sas...; mediante ellas, cualquier noche, y 
en cualquier parte del marco de la Tierra,

!-

d,trto- • Gahleo **CODA.—Muy viejo era f
año 1636. La amargura de *u.,f—trsú* 
ceso le había llevado a i***^^,, 
lociones, más o menos clanae , 
los hombres de la Europa e tpú 
¡anda, rival y enemiga de ESP* 
ba adueñarse de los mares, e 
nuestra Patria, cuyos mMr0* ve*1 
naban y cuya espada estat ' 
de la edad. Allí también P'e°™mig<> 
problemas náuticos. aai^hombr^

I EYENDO hace algún tiempo las caita-, 
ff de Galileo. publicadas en los tomos 
B sexto y séptimo de la primera grur.

edición de sus obras hecha en 1S46. 
llamaron mi atención algunas de ellas p 
las que se venia en conocimiento de una 
curiosa negociación mantenida por el gran 
físico durante cerca de veinte añ >s - >n la 
corte española. Se trataba en ellas del 
ofreclm''nto hecho por Galileo al Gobier­
no de Madrid de un invento maravilloso 
Nada litónos que de un método para hall ir 
la longitud de un lugar. El invento inte­
resaba tanto a la navegación como a la 
Ciencia Cartográfica. En las cartas, y en 
toda la historia qué hay tras ellas, se reve­
lan rasgos interesantísimos del almo ga- 
lilearia, tan representativa de su época, y 
aspectos curiosos de la posición política 
de España en aquel entonces. Aparecen y 
cruzan por ellas conocidos personares his 
pánicos en contacto con la gran figure de 
la física moderna. No se nos oculta que, 
una vez conocidas las fuentes italianas 
del hecho—las cartas galileanas—, uebic- 
ramos haberlas contrastado pon ¡as posi­
bles existentes fuentes es; añolas, cor los 
documentos de nuestros archivos. Pero la 
suerte no nos ha acompañado en nuestra 
búsqueda. Nada hemos encontrado ni en 
Madrid ni en Simancas. Escribimos, pues, 
esta ñola sobre Galileo y España, modes­
to homepnje a su memoria, sin la debida 
aportación de una investigación erud-ta en 
nuestro propio solar. Mas como el asunto 
merece la pena, no hemos dudado rv dar­
le publicidad.

Por los primeros años del siglo XVI! se. 
preocupaban los hombres de ciencia del 
problema de hallar la longitud geográGca 
de un lugar. Importaba el caso sobi ama­
nera a los hispánicos—españoles y portu­
gueses eran entonces una sola nación—, 
que ocupaban el lugar más distinguido 
entre los pueblos navegantes. Eran tam­
bién los hispánicos entonées—aun no se 
presentían los días de Rocroi—la Nación 
más poderosa militarmente y su tesoro el 
más rico. Nuestra posición en Italia era 
particularmente dominante. Nado Hcne. 
pues, de extraño que un hombre como Ga­
lilea, súbdito del pequeño Estado toscano. 
ofreciera sus inventos al Gobierno de Ma­
drid. Había el gran toscano inveni .do su 
¿excelente telescopio», y con él ama des­
cubierto ¿nuevos mundos estelares-'. Es 
curioso observar que ya Galileo había 
ofrecido en un principio su invento a la 
Señoría de Venecía para fines m IV a res. 
¡Qué ventaja, a la verdad, para una Flo­
ta poder divisar al enemigo cuando éste 
aun no tiene ni barruntos de su proximi­
dad! Galileo, en efecto, como típico ho»;i- 
bre de ciencia, europeo y moderno, no se 
detiene en el descubrimiento teórico, si­
no que inmediatamente lo aplica, lo tec- 
nifica. Y ahora que su ¿excelente telesco­
pio» le ha puesto ante los ojos el ¿Nuevo 
Mundo» de los cuatro planetas medu eos, 
satélites de Júpiter, ha deducido inmedia­
tamente su aplicación técnica a la deter­
minación de la longitud. ¿Quién mejor 
que España, rica, poderosa navegante, ¡m- 
scedira de nuevas tierras, puede utilizar 
su invento T Y a España acudió. En 1612, 
la Secretaria de Estado de Toscana se 
dirigió a la Corte de Madnd en misiva 
evidentemente escrita, a lo menos en gran 
parte, por el mismo Galileo, ofreciendo la 
solución de ¿aquel máximo y mar ivilloso 
problema de hallar la longitud de un lu­
gar determinado sobre la superficie te­
rrestre». Se trasluce en la carta el gran 
interés del Gobierno toscano por su hom­
bre de (ñencia y por sus descubrimientos, 
obtenidos ¿por medio de su telescopio 
—cloé coll’occhlale—, que descubre lo más 
lejano». ¿El ingenio grande y las fatigas 
atlánticas del Sr. Galileo Galilei—añ .de— 
han llevado a descubrir en el cielo cosas 
totalmente incógnitas a los siglos ¡tasa- 
dios.» El invento, en sustancia, era el si­
guiente: ¿Cada noche ocurren acci lentes 
observables fácilmente y oportunos para 
la investigación de la longitud. Es el ca­
so, que los cuatro planetas medíceos, que 
en círculos, diversos giran continuamen­
te en tomo a Júpiter, y los cuales, o con 
la conjunción de dos, o con unirse con el 
ni smo Júpiter, o con separarse de él, o 
c.m eclipsarse, cayendo en su sombra, 
ofrecen en diversas horas de cada noche 
u »o. dos, tres y qfin a veces cuatro o c!:z- 
c> puntos adorables para el eonoc,mien­
to que buscamos.» ¿Estas estrellas, hasta 
ahora. Irán solo inobservadas e invisibles; 
y >—dicc GalUeo en su informe da 1630, _ _ _

Por aquella misma primavera de 1616 
el Gran Duca de Toscana interesa dé 
nuevo a su embajador en Madrid, el con­
de Oreo d’Elci, sobre el asunto de la lon- 
gáud, y le dice que el conde de Lemos es 
partidario del asunto, y asimismo le re­
lata las entrevistas de Galileo con el se­
ñor rector de Villahermosa. ¿La opera­
ron—dice—es alcura e infallibile dipen- 
dendo da movlmenti particolare di aleone 
«telk vagantl, state occulte ágil uomlnl 
sino a q tiesta etá. » En la carta del Gran 
Duca se ve la mano de Galileo, que tenia 
sin duda, sorbido el seso a su señor. En la 
carta hay una explicación detallada del 
invento. El 13 de noviembre de 1916 es el 
mismo Galileo quien escribe al embaja­
dor, conde Oreo d’Elci, remitiéndole al 
par un tratado sobre la cuestión de la lon­
gitud, sin duda para que lo presente a la 
Corte Propone construir cien telescopios 
e instruir en su manejo y en el de las ta­
blas a quien fuere preciso. El mismo día 
escribe también, obsequiosamente, al mis­
mísimo duque de Lerma, valido todopode­
roso del rey, y al duque de Lemos, atre­
viéndose a ello—dice—¿puesto que el se­
ñor rector no está junto a V. E.» En etru- 
to. Argensola, que tan simpática interven 
món había tenulo en d asunto h^é 
abandonado Madrid, retirándose a su fié-

ira aragonesa. Desaparecía el poeta dt 
esta negociación en un momento en que 
su presencia en la Corte hubiera sido tal 
vez útil al gran físico toscano. Pero la 
negociación seguía, y esta vez impulsada 
por embajador toscano, quien a fines del 
ano 1616 dada cuenta al Gran Duca del 
estado de la misma. Había conseguido 
por mediación de Lerma, y no era poco, 
una orden del rey para que se viese en 
el Consejo de Estado ¿la oferta y propo­
sición del Sr. Galileo». Mediaba el secre­
tario Arióstegui, con quien se entendía 
directamente el enibajador. Había dificul­
tades, puestas, sin duda, por ¡os compe­
tentes consultados por el Consejo. Las di­
ficultades objetadas eran dos. Primera­
mente el uso del telescopio no podía tener 
lugar en las naves a causa del movimien­
to de las mismas, y en segundo lugar no 
podría servir en los días de cielo cerrado 
y en las tormentas. A 25 de diciembre 
de 1616, Galileo se apresura a respon­
der deshaciendo, no sin gracia, las obje­
ciones. ¿La navegación—dice Galileo—se 
hace generalmente a estima, y sólo de 
cuando en cuando Se precisa hallar la Ion- 
gilud exacta. En caso de tiempo proce­
loso, también le faltan al marino todos 
los demás recursos de la Ciencia. Bastan­
te es que se salve, y luego, si lo logra, 
veré dónde se halla. Pero la otra objeción, 
la imposibilidad de usar el telescopio a 
causa de los vaivenes del navio, la resol­
vió el físico toscano inventando—¡Intelec- 

•tus apretatus’—un nuevo instrumento, la 
t< atiera, que, perfeccionado luego, es el 
aparato de suspensión que lleva el nom­
bre de Cardán. No fueron, pues, inútiles 
para la Ciencia las dilaciones y objecio­
nes de la Corte española. En la misma 
ejñstola de junio de 1617, en que Galueo 
propone su nuevo invento, la testiera o 
aparato de suspensión, propone tam > 
las condiciones mercantiles de su ne^ 
ció. Para los gastos de su viaje a ®SPU 
p de 1.500 doblas. Por el invento nwisie 
en la cantidad que dice se le ofrecí 
Roma, en casa del cardenal Borgia, 
de tal vez trató a B. L. de Argens , 
quien no seria ajeno a la generosa oN 
la, y que montaba a un vitalicio de • 
ducados anuales más... ¿una cioce 
S. lago». Ahora el Gobierno español 
lo le ofrecía 2.000 ducados anuales, 
otra carta posterior acepta Galue 
2.000 ducados, pero insiste siempre 
cruz de Santiago—sin duda quería 
un hábito de caballero santiaguista.

No hubo acuerdo. Las negociación^^ 
interrumpieron una vez más. , aba 
largos años, pero Galileo no aba 
ni su invento ni sus
bierno español, y en 1629 apro m¡. 
estancia en Madrid de Giovam , -an(tra 
ci, sv deudo—era esposo de A ' 
Bochineli, hermana de la mujer 
jo Vicenzo—, para poner nueva”!,, vues, 
bre e' tapete el viejo pleito. Escri 
a Bounamici, con ocasión de ° . —mi. 
Rey de España Felipe IV un ‘. „¡e1t- 
Felipe IV quería comprar el ins» 
to, pero Galileo, diplomáticamen > 
regaló, aduciendo ¿que no vende 
trumentos y que pondrá ^odo.s na ¿s la 
y diligencia en enviarle uno ‘ Jw scgund* 
mano que debe recibirlo». ía^ granar 
curte que poseemos de Galileo gópo- 
mici, sabemos que los virreyes^ y
les que sucedieron a. Lemos tet. 
Borgia—, asi como los s*
canos Orso D'Blci y Giulauo 
habían ocupado, aunque en r ^co­
nsunto de la longitud—**nvc*''‘-n¡-rado 
da en los siglos pasados y no or¡/V^ 
por nadie»—, y con noble pasi yt 
lio habla el viejo Galileo ,or^^,nirablt, 
hecho el invento con medios siú° 
que aquí exalto, porque no son ^anú­
de la misma Naturaleza.» Per n,g(:es°r9>' 
ci fracasó también como sus a1 nlíll<K>
La-Corte de Madrid no se decv» peréP 
a aceptar la oferta útÜ'*1
España una oportunidad cien ugrTen>*' 
vez a sus empresas política

Grocio y de algunos otros pr¡ tn1 *
landeses, desengañado Va cVOs ani p». 
con Madrid, se dirigió a sus ¡goso. 
y les ofreció su invcnto nUeVá» ro antes As terminar estas d»
elaciones, que fueron tam?. 'fa\úo
latías, la Parca cortó la vta _ ,
sico toscano. En enero Jíd1’ ‘
bajaba a la tumba sin tani°
tizar aquella ilusión en I11 u 
peño piiso. "
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